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Estamos con ellos; son nuestra vanguardia 


Por A. Lipschutz. 
(En el Red. Amer. Envío de Guillermo Coto Conde. Santiago de Chile, 28 de Oct. de 1943.) 


_ La destcución de un grupo de prominentes em- 


de indignación entre universitarios en 


nuestro ¿Cuáles 


La de latimo- 
“americanas está repleta de semejantes destitu- 
"ciones; se destituye a través de décadas a pro- 
fesores y rectores universitarios, a jefes de de- 
partamentos técnicos ministeriales, 3 jueces de 
toda especie de Cortes y se destituye incluso 
a Presidentes de la República, En ningún otro 
Tar del mundo se presencia tan largo desfile 
de hombres prominentes y hasta próceres macio- 
nales, destituídos y exilados, de todos los gremios 
y de todos los credos políticos, como en nuestras 


- tierras latinoamericanas. Era de esperar—y así 


probablemente lo esperaban también los gober- 
nantes argentinos—, digo, era de esperar que no 
habría indignación y protesta en países vecinos 


como no las hubo en tiempos pasados. Era de es- 
_perar que nosotros respetáramos todos' los actos 
soberania” de la República vecina 


que emanen de la 


como siempre lo hacíamos, que respetáramo, esta 
soberanía hasta en los actos censurables de sus 


gobermantes. Pero esta vez hacemos caso omiso 
- del respeto que siempre nos habíamos impuesto. 
¿Cuál es la razón del cambio que se ha efec- 


tinos? 


¿Es por ser verdaderas eminencias Acsliinis 


americano y universal, las víctimas 
de la barbarie—Houssay, Castex, Sayago—para 
mencionar sólo a aquellos auya brillante labor 


nos es tan familiar a todos mosotros y a esta 
Casa Universitaria? 


Si es verdad que por la calidad intelectual. y 


“moral suprema de víctimas se destaca la 


gravedad del auropello, no es ésta la única ra- 


.zón de la' enórme inquietud de la cual estamos 
presos en el momento actual. Nuestra inquietud, 
nuestra indignación y nuestra protesta unánime 
artalgan esta vez en sentimientos que abarcan 


¿cosas mucho más vastas, Es que todos los que 
aquí estamos presentes, -.nos damos cuenta de 


que se juega, en Argentina, el futuro de nuestra 


América, que la: llamen -Latino, Ibero o Indo- 
irituales, 


américa, en sus aspectos políticos, económicos, - 


las razones .de tal 


Nuestra América pasa, en la hora actual, pot 
uno de los más trascemtales momentos de su 
vida cívica y espiritual, La trascendencia del mo- 
mento actual *es comparable sólo con la de la 
conquista y la de las guerras de Independencia. 
La lucha entablada por dos naci-fascistas ale- 
manes, italianos y otros, contra la Nuevá De- 
mocracia Económica en Europa y en el mundo 
entero, nos puso a nosotros, latinoamericanos, 
ante el muy grave problema de definir nuestra 
actitud, nuestro lugar en la contienda mundial. 
Hemos definido este lugar—y del desbarajuste 
político latino-americano nace, por primera vez 


en nuestra historia, el comcepto de la unidad 
nacional alrededor de la cual se agrupan hom- 


bres de los imás distintos partidos, conservadores, 
liberales, radicales, socialistas y comunistas; pero 
nace también el concepto internacional latino- 
americano cuya base firme es el redhazo en co- 
mún del maci-fascismo en colaboración estrecha 
con los Aliados—con Estado, Unidos, Gran Bre- 
taña, La Unión Soviética, China, Francia Libre 

y demás países oprimidos por el bárbaro germá- 
pera Nos costó bastante esfuerzo defimirnos: - 
las agrupaciones sociales favorables al naci-fascis 
mo eran y son numerosas y económicamente muy 
poderosas en nuestra Almérica, Grande es tam- 
bién “su perspicacia política y social: mo se les 
escapa el profundo sentido de esta Segunda Gue- 
rra Mundial y de la nueva orientación nacional 
e Aaa latinoamericana. Saben que la 
Nueva Democracia Económica significa, sin que 


«fuere posible trazar ya ahora sus aspectos deta- 


llados, un cambio definitivo en la estructuración 
económica y social de nuestros pueblos. Saben 
que la Nueva Democracia Económica significa ex- 
terminación del rotismo, del inquilinismo, colo- 
nismo y de toda especie de servidumbre, exter- 
minación del caudillaje, del sistema de absurdas 
revoluciones y pronunciamientos militares, pero 


también término del derrodhe de nuestra princi- 


pal materia prima—del hombre, Pero lo saben y 


sienten también todos los hombres rectos a través 


de la América Latina, y por esto. son ellos celoses 


de la nueva unidad intemacional latino-americana 


'y continental en general. Y saben ellos, los pue- 
blos, que esta Segunda Guerra Mundial contra 


los naci-fascistas, es también nuestra guerra pot 


la liberación; nuestra guerra por la Nueva Demo- 
cracia Económica; nuestra guerra por un gran fu- 


Dr. A. Lipschutz 


turo, que presenciará el grandioso despertar de 


las potencialidades espirituales de ciento treinta 
Millones de hombres desde : México hasta la Tierra 
"del. Fuego. 


En medio de los grandes sucesos mundiales en 
log cuales cada uno de nosotros participa con toda 


su alma por ser te nuestro propio 
futuro latinoamericano el que se juega en la 
orilla oocidental del Dmnieper, en las calles de 
Melitopol, en las urbes de Italia, en las islas del 


Pacífico, — en medio de estos sucesos caen las 


noticias (sobre los  acontecimeintos en [Buenos 
Aires. Al lado de las noticias sobre la lucha. +i- 
tánica en tantos campos de batalla, encontramos 


«las noticias sobre el establecimiento de un Nuevo 


Orden: en Argentina. ¡El aparato sudamericano 
tradicional de pronunciamientos militares que 
nos preparábamos a enterrar para siempre, puesto 
de nuevo en escena, y lo que es aun peor, puesto 
en escena con todas las recientes adquisiciones del 
teatro político nacista: miles de libros devorados 
por las lamas de la hoguera; prohibición de dia- 
rios y cierre de de beneficencia de ciu- 


dadanos deales a su patria, mientras 


que gozan de libertad los diar'os y sociedades 


_hazistas financiados por un ¿ol lerno extranjero, - 


“es decir por Alemania; encarcelamiento de pro- 
_minentes intelectuales y políticos sospechosos de 


ota persecución aunque felizmente 


y pus, 
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muy transitoria, de. lic y illa extran- 
jeros de paso para Montevideo en asuntos lari- 
noamericanos; ordem de prisión contra un emi-- 
nente médico uruguayo que representa su país 
en un Comgreso científico en Buenos Aires. Y 
encima de todo eso 
fio rojo, también importado de la Alemania na- 
zista y de la Italia mussoliniana: el peligro co- 
mmunista, espantapájaros ya algo anticuado. 
Contra esta comedia política horripilante que 
se juega en la escena de Buenos Aires, ao ot 
su voz 150 hombres rectos, porque se dan cuen- 
ta de que ya no es comedia argentina sino tra” 
gicomedia suramericana y celosos del prestigio 


de su país, llaman a los gobéfniñtes; al gorden. 
firmantes fosotros . 


Estos destituyen a los 
solidarizamos con ellos. 


Sí, con ellos nos solidarizamos, por muchas 


razones, Son nuestra vanguardia. Lo' que acon- 


veció en Argentina podría acontecer fambién en 


otras Repúblicas más, donde Hiliysnazistas y fas- 
cistas, acallados eso sí por el momento bajo la 
presión de los gobiernos, pero siempre al ace- 
aho y listos para el golpe traidor; en otras Re- 


públicas más, donde hasta los gobiernos mismos 


no siempre están penetrados del sentido del mo- 
mento trascendental en el cual vivimos y en el 
cual no podemos dejar de actuar. El manifiesto 
argentino que clama por las libertades cívicas y 
repudia laz prácticas nazistas de los infractores 
anti argentinos, sirve de adverten- 
cia también a todos los demás que er la Améri- 


flota como -bandera, . el pa-. 


tica; hel laboración inte A y de 
la más estrecha, para el estecmitio del 
cismo; estamos cOn todo nuestro corazón del lado 
de las Naciones Unidas. No todos pensamos de 


modo igual en cuestioñes políticas y sociales. Pe- 


-ro todos nosotros anhelamos salir finalmente del 

impase político, económico y social tradicional 
suramericano, 

Es por esto que estámos con los ciento cin- 
Cuenta firmantes del manifiesto argentino y con 
todos los que han sufrido y están sufriendo ve- 
jaciones en aquel país, en su lucha por los gran- 
des conceptos de unidad nacional e internacio- 
nal americana, por: la Nueva Democracia Eco- 
nómica. 

Nos hemos reunido . en la Casa Universitaria 
porque algunos de los firmantes son . eminentes 


_ profesores universitarios y los más dignos repre- 


sentantes de las ciencias médicas en nuestro Con- 
tinente. ¿No habría sido mejor que ellos no se 
hubieran metido en política? No, han hecho muy 
bien al levantar su voz contra su gobierno. La 
Universidad es una institución nacional que reune 
y debe reunir, a los más prominentes espírivus de 
un pueblo, La pertenencia al cuerpo docente uni- 
versitario confiere por decirlo así nobleza, y “no- 
blesse oblige”. Ha añ su deber levantar sí voz 
y llamar al orden, del cual se han desviado los 
gobernantes. Así deben ser quienes se incorporan 
en el cuerpo docente de lá Universidad si quieren 
ellos cumplir con las más esenciales exigencias de 
su destino. Nuestras gracias a ellos y nuestro re- 


ca Latina 'abrigan intencione, semejantes, estén pudio a los que los hán atropellado, 
dentro o fuera de los gobiernos, | | 
No queremos nazismo y fascismo en Amé- He dicho. , 
. La reunión de los Presidentes 


centroamericanos en Corinto, en enero de 1902 
Por Pío Bolaños. 


(En el Rep. Amer. —Concluye. Viene de la entrega anterior.) 


- Así como era lá primera vez que tenía lugar 
el hecho histórico de la reunión de cuatro Jefes 


de Estado centroamericanos, en el puerto de 
_ Corinto ese año de 1902, fue la primera vez 


que alli mismo sé ¡produjera un acto de des- 
“cortesía sin mediar provocación, y tan inusitá- 
do que cogió de sorpresa a todos los que alli 
nos encontrábamos y aunque entre éstos había 
algunos adversarios del Licenciado Estrada Ca,, 


brera o tenian algo que resentirle por sus fal, 


tas dó urbanidad con algunos miembros del cuer- 
po diplomático acreditado en Guatemala, es lo 
cierto, que las intempestivas frases del Genes 
ral Regalado cayeron mal en todos los concu- 
rrentes al banquete, y, privadamenta, en 2. CO. 
rrillos, fueron muy censuradas. 

- A las 4 de la tarde del 15, llegó del 
el vapor que conducía al Presidente de (Costa 
Rica, don Rafael Iglesias acompañado du su 
comitiva. Integraban ésta: el Licenciado don 
Leonidas Pacheco, Secretario de Relaciones, el 
General don Juan Bautista Quirós, Secretas 
rio de Guerra; don Ricardo Fernández Guar.- 
dia, secretario privado del Presidente, y tres 
edecanes, Manuel González Zeledón, Jorge Hine 


Sur 


(corso), casado y radicado en Costa Rica, con 


muchos años da residencia allí y muy apreciado 
y estimado por sus conocimientos profesionales 
y sus dotes de hombre culto, franco y elegante 
en el vestir, Figuró. activamente en la política 
del país, y sus servicios los recompunsó ésté con 
un decreto legislativo, dedeclarándolo ciudada. 
no de honor de Costa Rica. A mi llegada a 
Costa Rica, en 1915 reanudé con el Doctor 
Giustiniani las relaciones iniciadas en Corinto 


trece años antcs. Espíritu inteligente, hombre 
de mundo sin afectación, de temple varonil. 


- franco y amable, su figura tenía relieve en don- 
de quiera que actuara. Tipos sociales de la 
naturaleza y del temple del Doctor Antonio 
Giustiniani, van ya desapareciendo. Nacido a 
mediados del siglo xix y educado en los cen» 
tros de cultura de aquella época, de “acuerdo 
con principios liberales y sentimientos bien clzs 
rcs sobre el honor y la propia suficiencia cien- 
tífica, con amplio ambiente de ideas filosóficas, 
llegaban a la madurez ya formados para figu- 
rar en los círculos sociales y profesionales co- 
mo elementos de distinción en ellos. 

Ese mismo día, a las 6 de la tarde, ocurrió 


Saborio y Juan - Rafael González, jóvenes todos otro incidente, promovido por el mismo arco 


ellos y miembros de distinguidas familias jose- 
finas. Los tres primeros .__. Pacheco, Quirós y 


Fernández Guardia, han ocupado altes cargos en 


el gobierno, de su pais; y el Genera] Quirós, 
llegó a ser Presidente de la República en una 
de las más difíciles épocas de trastornos po- 
líticos en su país que él supo afrontar con noble 


patriotismo. Como médico de la comitiva y am', 


gó personal del señor Iglesias, llegó el Doctor 
don Antonio Giustiniani, de origen francés 


Regalado. 
El nuevo incidente sucedió de esta manera: 
En el edificio de la Comandancia, de nueva 
y amplia construcción, situado frente a la ba- 
hía, para recibir el aire fresco del mar, su dis- 
puso alojar a las comitivas de El Salvador y 


de su llegada se me presentó, en la oficina en 
dende yo provisionalmente trabajaba, don Ricar- 
do Fernández Guardia, secretario privado del 
Presidénte Iglesias, con quien yo había hecho una 
hora antes un agradable paseo en bote por la 


bahía de Corinto, llevando para animarlo, dos 


guitarristas del puerto y mostrándole a él, al Doc- 
tor Giustiniani y la Licenciado don Leonidas Pa- 
“checo, las bellezas que encierra la encantadora 
bahía, que tiene mucho de parecido con los cé- 


lebres canales de Venecia. Llegaba, pues, a ca 


hora don Ricardo, a informarme que a la comi- 
tiva costarricense no le era posible acomodarse 
bien en el local qué le habían destinado y “me 


suplicaba a mi les buscase otro con mayor como-- 


didad. Le contesté que con mucho gusto e inméts 
diatamente, me ocuparía de su solicitud, y que le 
avisaría tan luego encontrásemos otro local apa- 
rente para ellos. Comuniqué al General Zelaya la 
solicitud de los costarricenses, y en el .momento 
en que hablaba yo con él sobre esto, llegó un 


oficial de la guardia presidencial a informarle al 
Presidente que había mucha alarma en el sector 


en donde estába el edificio de la Comandancia, 
(porque el General Regalado se entretenía a esa 
hora haciendo ejercicio de tiro al blanco con re- 


_vólver y había tomado como objetivo los focos 


acabados de encender y colocados frente al mis- 
mo edificio. Agregaba el informante, que había 
el temor de que ocurriese una desgracia en el 


_puerto con los disparos que salían del balcón 
«del edificio, 


y que algunos de ellos habian acer- 
tado a apagar dos de los focos de la calle, El 
Presidente Zelaya, al informarse de esa impru- 
dente Idiwmersión del General Regalado, com- 
prendió por qué la 'comitiva del Presidente 


Iglesias estaba alarmada, y no quería permane- 


cer más tiempo en dicho edificio, temerosos sin 


duda de que a los miembros de la comitiva les 


sucediese alga. En vista de esto, el General 
Zilaya llamó al Comandante de Corinto, Doctor 
Gabriel Rivas y ledió instrucciones para que 
sin ¡pérdida dé tiempo se preparasen las Ofici- 
nas de -la Comandancia que estaban en el se- 
gundo piso de la Aduana, eon el fin de trasla- 
dar allí cba misma noche al Presidente Iglesias 
y a su comitiva. Las órdenes se cumplieron con 
toda actividad y dos horas después me encargó 
el Presidente que participara al señor Iglesias 


que ya estaba lista el nuevo local y que aunque . 


no tan espacioso como el primero, tendrían en 
éste mayor tranquilidad. A das 10 de esa mis- 
ma noche, quedaron instalados los costarricen- 
ses en el nuevo local, en donde debieron haberse 
sentido más tranquilos, por estar lejos del cam- 
po de acción del Presidente salvadoreo. 

Como la comitiva del Presidente Sierra se 


alojara en una Casa particular, preparada de 


antemano, con la retirada de” los costarricenses, 
quedó el General Regalado y su comitiva solos 
en el nuevo edificia de la Comandancia. All 
podría estar a sus anchas, y hacer sus ejercicios 
de tiro al blanco, sin que nadie lo estorbara. 


En la noche de ese mismo día se obsequió 
“con un baile a los huéspedes centroamericanos, 


fiesta que se dió en los salones der la casa de 
don Rodolfo d'Arbelles, caballero de origen 
francés, casado en Nicaragua y muy apreciado 
en los círculos «comerciales: y sociales del país. 


Se bailó hasta en las primeras horas de la ma- * 


drugada, habiendo ocurrido, por desgracia, otro 
desagradable incidente que por dicha pasó ca- 
si desapercibida ¡por los, distinguidos invitados 
y de da mayoría de los otros asistentes k esa 
fiesta. El hecho ocurrió así: entra los invitados 
estaba un señor de León, que cuando mo 
licor se trastornaba. Al invitársele a éste, 


Costa Rica, procurando darles toda clase de co- parte de un grupo de amigos, para que a 
modidad durante la corta ¡permanencia en Co- acompañara rehusó hacerlo y lanzó una frase 


rinto. No obstante esas disposiciones tomadas de 


insultante en contra de uno de los del grupo. 


antemano, a las seis de la. tarde del mismo día Uno de éstos, pariente y amigo del insultado, 
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contestó con una bofetada la insultañte 


Cramer 


“A 


- 


haciéndolo rodar por el suelo. Intervinierom los 
otros dal. grupo, y el irrespetuoso fue condu- 


sido a la estación de policía en donde pasó 


una hora detenido; libertándosele enseguida. 


Al día siguiente, en la mañana, se inicia- - 
ron, oficialmente, las conferencias cn un amplio 
salón del edificio de la Comandancia en donde 


permanecía la comitiva de El Salvador. Se' reu- 
nieron allí los cuatro jefes de Estado solos y 
conversaron sobxe los ipuptos que se debian 
acordar, Terminada ésta coma a las 11:00 de 


la mañana, el Genera] Regalado manifestó de-- 


seos de ir a conocer la ciudad de León. Se le 
proporcionó inmediatamente un trón especial y 
guardia ¡para su' protección, y momentos des- 
pués salió para la histórica ciudad, acompañado 
de- toda su comitiva y otras personas a quienes 


el Presidente Regalado invitara especialmente. 


- En la noche del mismo día regresó de León. 
A Zelaya le contó que había gozado con la vi- 
sita a dicha ciudad, tanto en el trayecto como 
durante su permanencia de dos .horas en ella. 
Personas que le acompañaron relataban los va- 
rios incidentes ocurridos en el viaje. Decian és- 
tos que al llegar á la estación: de Ameya, donde 


hay una bomba aspirante e impelente, para. 
Jevantar el agua del río, el General Regalado 


hizo parar el tren y bajó con algunos de la co- 
mitiva a examinar el mecanismo del aparato. 


Después que había visto él cómo trabajaba la 


bomba le ordenó al Doctor Interiano, su Minis 
tro de Gobernación, que le acompañaba, que se 
agachara y viera de cerca el mecanismo. El Doc- 
tor Interiano, hombre corpulenta y de amplias 
carnes, traj jeado de levita y sombrero de copa 
se dirigió a la bomba poniéndose en cuatro 
pies, quedando por lo tanto en ridícula posi- 
ción. Terminada e€sta escena humorística siguió 
“su marcha el tren y llegó a León donde una 
"muchedumbre, ansiosa por conerer al Presiden- 
te de El Salvador, lo esperaba. Se le hizo en 
la estación un entusiasta y caluroso recibimien- 
to, y como en la plazoleta de la misma esta- 
ban los vendedores de refrescos, se acercó a una 
mesa y pidió le sirvieran en jicara un tiste, 
bebida fría de maíz, cacaq y azúcar, molidos, 
que Se acostumbra tomar en Nicaragua para 
saciar la sed que producen dos calores de la 
tierra, Mucho agradó a la gente que presenció 
ese acto del General Regalado, y se le aplaudió 
“con franca griterla y entusiasmo kuando él 
saboreaba la fresca y sabrosa bebida nacional. 


Después pasó al interior de la ciudad, conor 
ció la Catedral, edificio de la época colonial, 
vistó el “Parque Jerez, ” vió la estatua del Doc- 
tor y General Máximo Jerez, célebre campeón 
del unionismo de los cinco pueblos centroame- 
_ricanos que allí se exhibe, visitó el edificia de 
la vieja e ilustre Universidad de San Carlos. 
Terminadas esas visitas regresó al puerto. 


- En este último día ocurrieron otros dos epi- 
sodios en los que el General Regalado, como 
siempre, fué el primer actor. El primero ocu- 
rrió como a las 10:00 de la mañana de ese 
día, El General Regalado solicitó que se le fa- 
_cilitara el landó presidencial que había llevado 
a Presidente Zelaya al puerto. Era éste un ve- 
hiculo elegante, pero muy pesado, como los que 
se usaban .en aquella época, de carrocería ce- 
-rrada can cojines cómodos, forrados: con felpa. 
El General Regalado dispuso dar un paseo. por 
las .-arenas d= la playa; y para ello, invitó a 
Monseñor Jerez, varón sencillo y canónigo de 
la. Curia .de León. Al Presidente Zelaya le. gus- 
taba llevar siempre eu las comitivas oficiales 
a este canónigo, muy amigo suyo y hermano del 
Guneral don Máximo Jerez, y el complaciente 
prelado aceptó la invitación del General Re- 
_galado, vestido Monseñor, en esa ocasión, con 
eu traje de canónigo, de. sombrero y capa rojos. 


Beba 


En el al lado de cochero, se el 
Capitán Calderón, militar del Presi- 
dente salvadoreña. | 

Después de dar algunas os por las ca- 


lles del pequeño puerto llegaron a la playa, fren- 


te a la Isla del Cardón, separada ésta del puer- 
to, por el canal en que navegan los barcos para 
fondear en la bahía. Llegados a orillas del ca- 
nal, el. General Regalado ordenó al cochero que 
siguiera de frente hasta el Cardón. Monseñor, 
según ve supo después, no protestó al oír la 
órden del General. El cochero, por su parte, 
se dispuso a ejecutarla arrendando los dos her- 
mosos ejemiplares chilenos que tiraban del co- 
che, hacla el agua: ¡pero éstas se resistieron y 
encabritaron, El cochero, al- ver la resistencia 


- del tronco de caballos, los fustigó, pero sus 


esfuerzos para hacerlos cntrarsen la bahía, fra- 
casaron ante la resuelta actitud_de las bes- 
tias de tiro. En vista de eso, el cochero valvió 
el coche hacia la costa, regresando a la casa en 
que se hospedaba el Presidente Regalado. 


Cuando esta escena ocurría, la playa esta- 
ba llena de gente, la que se dió perfecta cuenta 


del iutento del Presidente salvadoreño de cru- 


zar el canal en coche ¡para ir al Cardón, versión 
que ellos contaban a todo el mundo. Fué así có- 


mo el Presidente Zelaya lo supo, y llamó al “co- 


chero para conocer la verdad de lo ocurrido. 
Este confirmó al General Zelaya la ocurrencia, 


agregando que él trató de cumplir la orden 


que se le daba, pero al intentar la maniobra 
los caballos se resistieron y encabritaron, al ex- 
trema de que casi vuelcan el landó dentro de 
la bahía. También le contó al General Zdaya, 
que Monseñor Jerez dió muestras, en esa opor- 
tunidad, de ejemplar sangre fría, lo mismo que 
el Presidente Regalado, permaneciendo, los dos 
impasibles, dentro del coche. Más tarde, corría 
en el puerto otra versión sobre este episodio. 
- 'Aseguraban algunos da los que estaban en 
la playa haber oído decir al capitan Calderón, 
que él, al conocer la órden de su jefe para atra- 
vesar el canal. de la bahía en landó, sacó su 
yevólver, y amenazando con su. arma al co- 
chero, lu dijo, que si intentaba cumplir dicha 
órden, lo mataría; y que el cochero em vista 


de esa amenaza ejecutó una maniobra rápida 


con las riendas, provocando a los caballos a 
encabritarse y no entrar al agua, haciendo vol- 
ver el tronco hacia la costa. 

Sea como. fuere, la orden la dió dl Presi- 
dente Regalado a orillas de.la bahía, al encon- 
trarse el vehículo en una de Jos lugares más 
hondos .del. canal. Como el landó. era un coche 
cerrado, si . ésta, .por. cualquier causa cae al 
agua-en ese sitio, probablemente se hubieran 


ahogado los dos. ¡personajes que iban enjaula- 


antes de 


dos dentro del mismo. Lcg únicos que talvez 
se habrian salvado hubieran sido el cochero y 
el ayudante, que iban en el ¡pescante, y esto, si 


acaso sabían nadar o si se les socorría, inme- 


diatamente, por los que presenciaban de cerca 
tan inusitada. ocurruncia. Que Regalado no mos- 
trase miedo cuando el cochero fustigaba los ca- 


-ballos para lanzarles al agua, no es de extrañar. 
Era de un valor temerario. Su vida todo estaba 


llena de incidentes parecidos a este de Corinto, 
y lo confirmó su trágica muerte, algunos años 
después. La mansedumbre de Monseñor Jerez, 
por otra (parte, y su serena resignación mostra- 
da frente a tal peligró na es tampoco de extr1- 
ñar, dado el complaciente carácter del preladc, 
como elemento dispuesto siempre a acompañar 


a las (personas que ocupaban alta posición v, 


además, porque tampoco era medroso. 
En medio de esos incidentes, y de las ban-. 


(uetes que a diario se daban en Corinto, los 


cuatro Presidentes continuaban sus conversacio- 
nes en privado, o en presencia de sus respecti- 
vos Ministros de Relaciones; y el 18 de Encro 
se firmó el Tratado de Amistad entre las Re- 
públicas de Centro América conocido por el 
Tratado de Corinto de 1902. En este documen- 
to se le dejó abierta la puerta al Presidente de 
Guatemala, Licenciado Estrada Cabrera, para 
su adhesión si estaba de acuerdo con las cláu- 
sulas allí estipuladas. is a se ha sabido si 


al fin lo aceptó y firmó. 


Al día siguienta, 19, y cuando ya los tres 
Presidentes centroamericanos se preparaban pa- 
ra regresar a sus respectivos países, se recibió 
en la oficina de la Secretaría Privada, copia 
de un despacho de prensa expedido de Panamá 
y trasmitió a Corinto por la oficina del ca- 
ble de San Juan del Sur, anunciando la muerte 
trágica del General Carlos Albán, (zobernador 
del Departamento de Panamá. Mostrado ese 


despacho al Presidente Zelaya, éste, después de' 


leerlo, consideró prudente esperar comfirmación 
de él, antes de hacerlo público. Horas después, 
el Cónsul de Nicaragua en Panamá, don Fede- 
rico J. Boyd confirmaba, en un cablegrama al 
Presidente Zelaya, el sensacional suceso de la 
muerte del Gobernador de Panamá. Fué enton- 
ces cuando el Presidente Zelaya informó a los 
otros tres Presidentes esa naticia, que interesa- 
ba a todos Ullos, pero más a Regalado y a 


Zelaya, que habían auxiliado con buques, dinero 


y armas a la revolución liberal colombiana. 

Para . formarse una' idea cabal de lo que 
significaba ¡para esos dos mandatarios la des- 
aparición del Genera! Albán, es preciso retro" 
ceder un poco, y referir los sucesos ocurridos, - 


la trágica muerte de ese militar co- 
lombiano. 
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. Pocos meses antes de de reunión de los 
Presideñtes en Corinto, el General Regalado, 


de acuerdo con el General Zelaya dispuso au:- 


xiliar una vez más a las revolucionarios co- 
lombianos que en el Departamento de Panamá 
por segunda vez se habían levantado en armas 
centra el gobierno conservador de Bogotá. Co- 
mo jefe de la revolución figuraba el General 
Benjamín Herrera, prominente liberal y militar 
colombiano; y defendía la ciudad de Panamá 
el mismo General Carlos Albán que el año de 
1900 había derrotado a los revolucionarios li- 


berales en esa misma ciudad. El auxilio dado . 


últimamente a éstos, consistía en un vapor ar- 
tillado y, además, armas y municiones, El va- 
por, bautizado con el nombrel de “Almirante 
Padiila” fue armado én uno de los puertos 
salvadoreños, ,_ y en Corinto recogió más arma- 
mento. * Coma todos” estos movimientos habían 
sido hechos bajo la más absoluta reserva es casi 
seguro que el General Albán los jgnorase, 0, 
por lo menos, no estuviese bien enterado de la 
forma en que habían sido auxiliadas las fuerzas 


Mberales ya que la manera en que se desarrolló 


el combate naval en la bahia de Panamá, el 19 


de enero de 1902, lo hace así suponer, 


Días antes de esta última fecha, el General 


Albán se posesionó a su vez, del vapor mer- 


cante Lautaro, de bandera chilena, y ló artilló 
El 19 de enero, en las primeras horas de la 
mañana, se embarcó en el “Lautaro” acompañado 
de un fuerte destacamento de tropas regulares 
colombianas, qué se supone constaba de -qui- 
nientos hombres, y salió de Panamá con rumbo 
desconocido. A poco de haber despegado del 


muelle, y navegando todavía dentro de la bahía, 


se encontró con el barco revolucionario “Almi- 
rante Padilla.” El jofe de este barco, según 


infarmaciones posteriores, tenía aviso de la sa-. 


fida del “Lautaro” y resolvió atacarlo a la 
salida del puerto. Se abrieron los fuegos, y ya 


sea que el “Almirante Padilla” fuera mejor 


armado o llavase mejores artilleros que los dei 
Lautaro, el caso es que el primero, al encon- 
trarse con éste, logró hundirla después de al- 


gunos disparos. Albán y gran parte de sus 


fuerzas, se fueron al fondo de la bahía, junto 
con el “Lautaro”. La batalla naval fue pre- 
senciada desde la propia ciudad de Panamá. 


es condición sine qua non de 

Una vida. disciplinada 

DISCIPLINA 

es la más firme base del 
buen éxito 


LA SECCION DE AHORROS 
+ 


Banco Anglo 
Costarricense 


(el más antiguo del país) 


está a la orden para que Ud. 
realice este sano propósito: 


AHORRAR 


-neado, 


COMPRE SUS MUEBLES EN LA 


Situada 200 vrs. al Este de la Iglesia dgl Carmen. 
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Pero dul hay más sobre el frustrado 
viaje! del General Albán en el Zawtaro. El ver 
dadero objetivo del viaje de aquel militar co- 
lombiano era llegar a Corinto, desembarcar alli 


- con sus tropas y capturar a los Generales Ze- 


laya y Regalado, que en esa fecha .se encon- 
traban en el puerto. La versión ¡anterior me fué 
comunicada a mi, años después, por don Sal- 


vador Calderón Ramírez, que junto con su 


hermano don Manuel, amigo éste último del 
General Albán, residían entonces en Panama, 
como emigrados nicaragúenses y enemigos del 
Gobidino liberal del General Zelaya. | 

Refería don Salvador que el General Albán 


se embarcó en el “Lautaro” con quiñientos sol- 


dados calombianos, con destino a Corinto, a 
donde esperaba llegar, ¡por sórpresa, con el pro- 
pósito de apoderarse de los jefes de Estado 


valiosa presa a Panamá. El inesperado y re- 
pentino encuentro del ¡General Albán con el 
Almirante Padilla, y el resultado fatal de la 
batalla ocurrida en la bahía de Panamá con su 
trágica muerte, junto. con el hundimiento del 
Lautaro, frustraron los atrevidos y audaces 
planes de ese célebre militar colombiano. Por 
otros. conductos se ha confirmado esta versión 
de don Salvador Calderón Ramírez. 

Por supuesto, los que nos encontrábamos. 
en esos dias en Corinto, ni siquiera nos imagi- 
namos, ni aún sospechamos, nunca, de lo que 


pretendió Hevar a cabo Albán, Lo probahle 


habría sido, si logra llegar a Corinto, es que 


- como el Zautaro llevaba bandera chilena y 
era barco mercante, hubiera entrado a la bahía 
sin dificultad; pero es de creerse que al inten- 
tar un desembarco de trapas por medio de lan- 


dhas —no había aún muelle— habría dado 
lugar a una lucha armada, ya que cl Presidente 
Zelaya tenía allí fuerza con que defenderse. 

Sea como sea, la empresa era arriesgada y 


audaz, pero concciendo cl temple y el valor te- 


merario- de aquel jefe militar colombiano, nv 
está fuera de posi ibilidades que la hubiera pla- 


Cabe aquí atro que pudo 


tener dirccta atingencia con ese plan,. por las 
relaciones de amistad y (partidarismo entre un 


personaje que llegó a Corinto en esos mismos 
días, y los señores Calderón Ramírez, que co- 
nocían los proyectos de Albán, Me refiero .a 


don José Cabezas, político costarricense, y que 
figuró en varias ocasiones como enemigo activo 
del Presidente Zelaya, auxiliando a los emigra- 
dos. conservadores nicaragiienses que desde 1898 
residian en Costa Rica, en sus planes revolu- 
_lucionarios, y en especial, a los señores Calde- 


.rón Ramírez, jefes importantes de dichos mo- 


“mientos. Don José Cabezas apareció de pronto 


en Corinto en aquella ocasión y formaba parte 


de la comitiva oficial del Presidente Iglesias. 
Por estas razones es que impuesto yo de los 


_proycctos de Albán en aquela época y atando 


cabos, he llegado a pensar que el señor Cabezas 
. quizá conoció los planes del general Albán, lle- 
_gando de incógnito a Corinto para cooperar en 
_esa arriesgada intentona, Por supuesto, que esta | 


no (pasa de ser una suposición mía. 
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Algunos años después de 1902, me encon- 
tré con don José Cabezas en San José de Costa 
Rica y le pregunté qué había ido a hacer a 
Corinto en aquel entoncts, pero como. era muy 
hábil para .esas cosas y además muy discreto, 
varió al punto mi pregunta y no me dió tiem- 
po de insistir, por lo cual noté que sería inútil 
de mi parte tratar de sacerle algo. Si algo co- 
necia de ese proyecto de Albán nunca lo contó 
a nadie en Costa Rica, que yo sepa. 

Entre los otros diversos episodios ocurridos 
cn esa reunión de mandatarios en Corinto, debo 
mencienar aquí la indiscreta alusión de Re- 
galado sobre un acontecimiento político sucedi- 
do en años pasados y que bien vale la pena de 
ser narrado. El hecho ocurrió asi: el propio 
día que llegó a Corinto el Presidente Iglesias 
fueron, los otros dos Mandatarios llegados an- 
tes junto con el Presidente Zelaya a dar la 
bienvenida al Presidente de Costa Rica y mien- 
tras se daban las manos, Zelaya e Iglesias, 
el General Regalado, dirigiéndose al primero, 
le dice: “Mire, General, al señor Iglesias aquí. 
Es el mismo que en 1897 me remitió 40,000 
pesos para que yo le hicicra también la revo- 
lución a Ud.” Zelaya, sin tomar en serio aque- 
lla alusión inoportuna, sonriéndose, le contestó: 
“Eso dra antes, pero ahora ya somos amigos,” 
frase que sirvió para que el Presidente Iglesias 
no se sonrojara, Ya que según contó después el 
General Zelaya, el Mandatario costarricense, 
hombre muy culto y discreto, se manifestó vi- 
siblemente contrariado y molesto con la brusca 


€ inoportuna salida del Presidente salvadoreño. 


Lo que éste había revelado cn. esa entrevista 
era un hecho cierto, del cual no, tenía el Pre- 
sidente Zelaya 'sino vagos rumores. Iglesias, en 
1897, armó una expedición revolucionaria con- 
tra el Gobierno nicaragiense y parece que aquel 


jcfe de Estado, con el fin de fortalecer la in- 


vasión armada que saldria de Costa Rica para 
Nicaragua, solicitó y obtuvo la cooperación del 
Presidente Regalado, a quién remitió cuarenta 
mil pesos para sufragar los gastos de una ex- 
pedición, que integrada por emigrados nicara- 
gúenses, residentes en El Salvador, debería lle— 
gar al puerto de San Juan del Sur a reforzar 
el movimiento revolucionario contra Zelaya, Los 
revolucionarios que salieron de Costa Rica, to- 
maron San Juan del Sur; pero cuando la expe- 
dición que venía de El Salvador llegó frente 
a ese pucrto, se encontró con que ya el Gobierno 
de Nicaragua lo había recuperado; y los ele- 


_mentos organizados en El Salvador no pudie- 


ron llegar a tiempo de tomar parte en la revo- 
lución, regresando de nuevo a aquella Repúbiica. 

A este hecho se refería el General Rega- 
lado, al ver, por primera vez, y juntos en Co- 
rinto en 1902, a los dos adversarios de cinco 
años antes. Antes de concluir esta crónica de los 
episodios de la Conferencia de Corinto en 1902, 
vamos a relatar la último humorada del Pre-. 
sidcnte General Tomás Regalado, durante su 
permanencia en dicho puerto. 


Como se dijo antes, en la comitiva del Pre- 
sidente Iglesias iba Manuel González Zelcdón, 


hábil tocador de guitarra y buen cantor. Súr- 
“polo el General Regalado, y mientras Éste es- 
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tuvo, en Corinto logró que el popular e inteli- - dentes Sierra y Regalado, asus respectivos paí-  tions, Labor and Social Welfare, Language 
gente Magón io deleitara en las noches, tócahdo ses; y el Presidente Iglesias con su comitiva, que and Literature, Law, Libfaries, MOR and 
guitarra y cantando preciosas canciones: y se dirigía a Guatemala a visitar al Presidente, Philosophy. 
oyendo a este fino artista costarricense, el Ge- Licenciado don Manuel Estrada Cabrera. Pa E 

neral Regalado y otros individuos, pasaban la - El 21 regresó a Managua, con sus acompa- Envío del Coordination Comunes for 
a noche en los balcones del edificio donde se hos-  ñantes, el Presidente General Zelaya, cerrándose Cósta Rica: 
pedaba este último, muchas veces hasta las pri- así este interesante capítulo de historia centro- Credo de Libertad. La oitanión y 

a meras horas de la mañana. Pasa-calles, bambucos americana de reunión de cuatro Mandatarios de ¿ros Dbcumentos históricos de los Estados 

colombianos, peteneras y canciones típicas cos- ella y de lcp festivos episodtos aquí revelados Y nidos. 

tarricenses, que admirablemente tocaba y cantaba ocurridos en esa memorable ocasión; pero el ob- Compilación del WP A WRITERS PRO- 

Magón, eran también escuchadas por el pueblo  jetivo que se buscaba y lo estipulado en el Pacto - GRAM. Versión al español de la Oficina Cen 

de Corinto que en esas noches se congregaba frente de Corinto, que eran la paz de Centroamérica, 3 tral de Traducciones. Secretaría de Estado de 

al edificio, oyendo al artista costarricense. lograron realizarse. blicación N9 54 

Fué tal la simpatia que Magón despertú con La bhirviente caldera de las pasiones políticas 

su magnífico arte ante el General Regalado, «n el interior de algunos de ellos, y la pugna por E E j dd 

que al finalizar la conferencia, éste solicitó del obtener la hegemonía entre los gobiernos de esas Atención del Director of the Economic, 

Presidente Iglesias le permitiera llevarse a Ma- raciones, continuó por muchos años después de Financial and Transit A, League of 

: gón a pasar unos días en la tierra cuscatleca, a 1902, coma lo prueba la historia de los trági- Nations: 

A lo que Iglesias accedió. Cos acontecimientos ocurridos en Centro América Gottfried Hapetler: Prosperity and De- 


El 20: de Enero en la mañana, pasó por Qe 
rintóo el vapor que iba para el norte, y en él se 
embarcaron los distinguidos visitantes: los == 


desde que se firmó el Pacto de Corinto. 


San José de Costa Rica, enero de 1943. 


Noticia de libros 


Loca del Cielo. La Inocente. —Tradutción de 
Casona. 

(Son dramas.) 

Alberto  Ghirado: El Archivo de Rubén 
Darío. | 

(El escritor argentino Alberto Ghirado 
reúne y comenta el mayor número de cartas 
que hasta ahora se han podido encontrar, di- 
rigidas a Rubén Darío e escritas por él.) 

—— 

La Editorial ERCILLA, S. A. (Agusti- 
nas 1639 —o Casilla 2787 —Santiago de Chi- 
anuncia con estos 
| Amnádis de Gaula. Refundición y prólago 
de J. Gómez de la Serna. 

Bernardino de Saint Pierre: Pablo y Vir- 


comparable característicos de León Daudet.”) 
Antología del cuento americano. Por Len- 
ka Franulic, | 
(En efecto, Lenka Franulik, la erudita 
traductora, prologuista y compiladora de los 
trozos que forman esta Antología del cuénto 
norteamericano, ha orientado su labor en el 
sentido de reunir en estas páginas un conjunto 


in 1941 on Anthropology, Archives, Art, 
Economics, Education, Folklore, Geography, 


Governament, History, International Rela- 


SEGURO 
EDUCACION 


Este Seguro GARANTIZA LA 
EDUCACION DE LOS HIJOS 


Estamos a sus órdenes, 


Banco Nacional de Seguros. 


pression A Theoretical Analysis of paa 
Movements, 

3ra. edición aumentada con una III parte. 
League of Nations. Ganeva. 1941. 


Hay una edición española de esta obra. 


Pídase al FONDO DE CULTURA ECONO- 


Fernando G. Campoamor: Orbita de zu 
paña. Guión de Lino Novás Calvo. La Haba- 
na. 1943. 

—o— 

De los autores: 4 

Enrique Serpa y Fernando G., Campo- 
amor: Recordación de- Hernández Catá. Edi- 
torial Proa, La Habana. 1943. 

—Q— 

Prosigue G. Alemán Bolaños divulgando 


(divulgación útil, necesaria) la Obra de Rubén 


Darío (para las clases de Literatura, en Uni- 
versidades, Institutos y Colegios.) Nos llegan 
los Cuadernos 11 y 12. Managua. Nicaragua. 
1943, Los títulos: 

Núm. 11: Notas argentinas de Rubén Da- 
río. De la Autobiografía del poeta, con el 


Santa Fé, Rep. Argentina, 1943. 


Nicanor Molinas: La Constitución Nacio- 


nal. 

¡Antonio Sagarna: ¿La América Latina 

frente a sí misma. 
Publicado por la Comisión Cubana de 

Cooperación Intelectual. La Habana, 1943: 


A (Indice y registro de los que nos envían los MICA (Pánuco Num, 63, México, D. F, Mé- 
4 - Autores, Centros de Cultura y Casas Editoras) xico.) ; 
La Editorial LOSADA (Alsina 1131. Bue- literaria gerruinamente representativo de la sen- ¡Acida di do ata: as 
nos Aires), se anuncia con estos libros: _ sibilidad de los escritores de los Estados Uni- E 
Héctor Meoño Vincenzi: Sociología y 
Kate L. Mitchell: La Indía ante la guerra. (22 cuentistas: de Washington Irving a Educación. Breve ensayo da los nexos entre la E 
A Sus problemas, su política, sus dirigentes. Tra- John Steinbeck. ) sociología y la educación. San José, Costa Ri- A 
5 ducción directa por Julián del Villar. ca. 1942. 
S (La autora es norteamericana. El libro Atención de la División of Intercourse (“He creído que el abordar temas educa- - 
"*contiene el análisis más completo hecho hasta el and Education of the Carnegie Endowment for tivos y sociológicos es de un interés capital.” E: 
día sobre las fuerzas políticas, sociales y eco-  Imternational Peace. (495 West 117th Street, “Aunque pobrámente, creo no dejar dudas en E 
nómicas que mantienen a la India en su ac- New York, N. Y.): cuanto a los principios que sustento, Ellos son o 
tual agitación.”) Handbook of LATIN AMERICAN STU- resultado de la experiencia diaria”. “Es mi a 
| Miguel de Cervantes: Numancia. Tragedia DIES: 1941. N* 7 By Miron Burgin. Cam- ensayo, por consiguiente, una síntesis del mi- e 
do Versión modernizada de Rafael Alberti. Ma- bridge, . Massachussets, Harvard University fo, del hombre y del estado.” Palabras del a 
; queta y figurines de Santiago Ontañón. Press. 1942. autor.) y 
H. R. Lenormand: Los Fracasados. La  h selective Guide to the material published he 


. ginia. Canto a la Argentina y la Oda a Mute, e im- 
| ] Federico Nietzche: El viajero y su soii: ES presiones de Buenos Aires. 
(Libro a los espíritus libres.) - Costea la edición de este Cuaderno, el Vi- 
León Daudet: La trágica existencia de AE E á ce-Cónsul de la Rep. Argentina en Mana ua. 
Víctor Hugo. Traducido por Hernán del So- | La Educación es la única herencia (Sirva de ae ny , : 
lar. ea | real y verdadera que un padre pue- Núm. 12: Canciones de Rubén Datío. a 
(“No se trata de una de esas biografías de dejar a su hijo, Es hada-madrina de este cuaderno 2... A 
4 E apologéticas tan al uso, ni de una vida nove- Blanca Debayle de Portocarrero. | 38 
lada. Más bien pertenece esta obra al género 
| de las Memorias, pero una Memoria escrita al | Dos folletos que distribuye el Instituto So- ! 8 
desgaire, con la ruda franqueza y el fervor in- Sírvase consultarnos su caso cial de la Universidad. Nacional del Litoral. he 
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Plática de La Habana. América ante la cri- 
sis Mundial, 
(Es la versión Y | 

(Ocurrió esta muy interesante Plática a 
fines de Noviembre de 1941. La presidió Al- 


fonso Reyes.) 


| 

4 

En las publicaciones de la Universidad de 
La Habana, 1943: 


Luis de Soto y Sagarra: Filosofía de la 
Historia del Arte. (Apuntes). 


* 


Se trata de la Universidad de Buenos Ai- 
res, del Instituto de Didáctica, en la Facultad 
de Pilosofía y Letras de dicha Uuiversidad. 
Del Director del Instituto de Didáctica, Dr. 
Juan E. Cassani, hemos recibido: , 


- Instituto de Didáctica. Creación, organi- 
zación y Plan de Trabajos. Bs. Aires, 1930. 
- Antonio Sagarna: El Colegio del Uru- 
guay. Buenos Aires, 1943, | 


(Señas: San Martin 534. Bs. Aires. Rep. 


Argentina.)  - 


Editor: EL ATENEO. Bs. Aires 

El libro: Los Maestros de Antaño, por 
Eugenio Fromentin. 1* edición. 
.. (Este libro, ágil y ameno, le enseñará a 
descubrir la belleza de de obras de los grandes 
Maestros de la Pintura: Rembrandt, Rubens, 


Van der Goes, Van Dyck, Frans Hals, Mem- 


ling, Van Eyck, etc.). 


Ilustrado con 24 láminas en negro y y 2 en 
colores, fuera de texto. (Empastado). 


Atención del autor: 


Germán Pardo García: Sacríficio. Edito- 


rial Cultura. México. 1943, 


(Páginas de poesía.) 
* 


Árención de la autora, tan afectuosa: 


Pilar Laña Santillana: Más allá de la je 


cha. Novela, Lima, 1943. 


Obra editada bajo los auspicios del Co- 
mité del IV Centehario del props 


| del Amazonas. 


(Dice José J PASE Borja: “Más allá de 
la trocha es un relato gentil y poderoso, lleno 
de aciertos psicológicos y de cauto realismo, 
con un fondo limeño y selvático en logrado 
contraste. Su autora posee una deliciosa suavi- 


Con motivo: 'de mi 'sceterado 


o Progreso indefinido aparecido: en Repertorio, 


un discreto amigo me pregunta, cuál es mi coa 
capto frente al arte moderno (pintura, música, 
poesía) al que hago una alusión indirecta, y 
si a mí me' gusta. Como se ve, son dos prable- 


mas, ¿objetivo y subjetivo. Aunque el tema no 
es de mi predilección, «voy a contestarle al e. | 


go lo mejor que sdpa y EmeR 


Primero. — En cuanto a mi concepto del ar, 


- te moderno, ya tengo para mí que es un vet- 


dadero arte. Quizá sea un arte sii géneris; Pcs 


ro es posible. que esté más en armonía con la 


sensibilidad de una época desarticulada, dislo- 
cada, de “terremotos, y, por lo mismo, de trars 
sición. Acaso ese arte sea el mejor intérprete 
del alma de. nuestra civilización amazacotada, 
apresurada, hecha a grandes golpes, y tósca Có* 
mo una obra artística a medio hacer. Así pas 


rece ser una humanidad que avanza a saltos y 


a trancos, y se abre camino a codazos y lanza 
gritos y chirridos a diestro y siniestro. Somos 
espectadores de un mundo quad, .falto de sereni- 
dad, no tiene tiempo de afinarse. Que tiene el 
vértigo de la velocidad, y que temeroso de no 
andar bastante aprisa, sa engulle apresurado, 
mente y de pie media docena de sandwiches y 
una botella de cualquier cosa, y' vuelve a 
correr aplastando todo lo que caiga en la órbita 
del hombre-máquina. Hombre de una sensibilidad 
embotada, sin pulimento, que ha perdido la se- 


ñorial prestancia. de otras épocas más finas. Es 


que hoy se lucha á4 muerte por el estómago; y 
los problemas. económicos, los gritos de-las tris 
pas han sido llevados a los primeros planes de 
la vida, haciendo de ellos la música más alta, 
cuando no la úñica música. El arte moderno 


pues, es acaso el semblante del alma de nuestro 


tiempo. 


Llámese ultraismo, como en España; 
mo, como en Francia; fufurismo, como en 1t2s 
lia; vanguwardismo, como América, es un 
moda de ver lo bello y expresarlo. Y según la 
teoría de Plejanov, habría ajuste entre la vi- 
sión del artista o su intento, y la ejecución; en. 
tre la idea arquetipa y la obra realizada. 

La belleza no siempre puede ser captada desy 


de un solo ángulo de visión. Hay muchas po- 


siciones para un: espectador que se planta de 
cara a un paisaje. Si yo miro un roble con ojos 
de bcrleguero que tiene negocio de maderas, se- 
guramente no lo encontraré bello. 

,Es aquello de: 


En este mundo traidor, 
Nada es verdad ni mentira, 
Todo es según el color, etc. 


Color o ángulo de visión ¿qué más da? Es 


(En. da Rep. Amer.) . 


posible amar a una mujer fea. Hay tantas cor 
cepciones o modos posibles de ver en el alma. del 
artista, cuantos matices de lo bello o arquetipos 
de belleza hay en la naturaleza. Si sólo  hubie. 
ra un tipo de belleza no habría más que un 
solo modo posible de - enfocarla y «xpresarla. 
Pero la historia de las ideas estéticas nos prur, 
ba lo contrario, Lo moreno, lo rubio ,lo ama- 
rillo, lo cobrizo y hasta lo negro, como formas 
de color, todos son bellos. En cuanto a lineas, 
lo mismo. La nariz griega, recta, y que forma 
casi una línea recta con la frente, sidmpre ha 
sido tenida como la nariz de la línea clásica 
para el mundillo del arte. Sin embargo, a mu- 
chos. (yo entre ellos) no les gusta. Hay nar, 


ces no rectas, de una elegancia y una gracia 


insupcrables, Las hay hasta chatas, y que no 
son feas. Incluso hay hombres y mujeres que 
distan mucho de los cánones estéticos al uso, pe- 
ro que mos ganan por el don de una belleza de 


un orden especial, que irradia de sus personas, 


apta para ser captada por un sentido fino bajo 
una determinada situación psicológica. Esto 


quiere decir que la belleza no es del todo obje- 


tíva, sino que en su captación tiene buena par- 
te el subjetivo. Aqui encaja el juicio de Ana- 
tole France: Qué no daríamos por ver el ciele 
y la tierra durante un minuto cón las facetas del 
ojo de una mosca, o por comprender la natu 
raleza con el cerebro rudo y simple de un oratia 
gután! Todos los objetos naturales pueden ser 
bellos, siempre que los mire un observador Ca- 
paz de percibir su ordsm íntimo y su recóndita 
armonía. Porque, no *s necesario siquiera ol 
orden externo para que una cosa sea bella. Pue. 
de haber belleza hasta en el desorden, por ejem- 
plo: vna selva virgen. Tampoco es precisa la 
armonía externa para que un sonido sea bello. 
Es posible la armonía hasta en el ruido, por 
djemplo:' un- de terror, un cañonazo, 
trueno. 


Y sobre todo: la belleza es relativa. No hay 
criterio supremo de belleza. Todo es cuestión 
de sensibilidad y da educación. Decidle a un 
patán que elija un bambuco y la Quinta Sin: 
fonía, y elegirá -el bamhuco. Preguntad a una 
mujer corriente qué prefiere para leer: El fin 
de las religiones o El gato con botas, y se irá 
con «li gato. No hay dos hombres que tengan la 
misma sensibilidad, como no los hay que ten- 
gan igual cara .0 idéntica talento. Sabido .es 
que el talento no es sino la sensibilidad de cada 
uno para expresarse, En cuanto al talento del 
escritor, no es sino su especial medo de ver 
y sentir las cosas para darles forma con la 
pluma. No hay dos escritores que expresen la 
misma idea con la misma farma. Cada uno 
tiene su sensibilidad, es decir, su estilo, Esa Cy 
sa inconfundible, Use principium individuationis 
que Buffón afirmaba ser el hombre mismo. 


y Además: el arte es una especie de escamoteo 
dad de forma, resuelta con entera sencillez. A trascendente del, mundo «de las formas; una co- 
estas cualidades se une la más grata resonancia - mo mautafisica del mundo fisico. Y así como 
lírica.”) | , A una metafisica, para explicar el mundo, cams 

bia las líneas reales de éste y las suplanta por 

| | líneas imaginarias que sóla existen en el cere- 

bro, así también el arte escamotea la realidad, 
Electrocardiogramas ] una realidad «0 estética, y la transforma en ol, 

.. - De Roberto. Agramonte, Prof de Psico- Metabolismo Basal MW jeto de contemplación y de belleza. Nada más 
- Jogía en la Universidad de La Habana: Corazón ¿¡Aparate Oicanlitario. NY. feo que un borracho; nada más horrible que la 
Biografía del Dictador Garcia Moreno. | Ed | muerte; nada más triste qué un entierro. Pero 

| CONSULTORIO: 100 vs. al Oeste de la ue venga Velázquez y nos regale Los borrachos; 
Estudio psicopatológico e histórico. Cultural, “BOTICA FRANC ga y 8 
ESA que vengan Goya y el Greco y nos ofrezcan 
"e Habana, Teléfonos: 4328 y 3754 Escenas del dos de Mayo, o El entierro del con 
de Orgar; que venga Moreno Carbonero y nos 
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“bien. He visto cuadros cubistas de 


pinte al general Alvarez de Castro defensor de 


Gerona, -muerto, y nos quedaremos extáticos avs 
te esos cuadros, sin apartar la vista por largo 
rato, sorbiendo lentamente, a grandes y lentos 
trazos la belleza suprema que brota de ellos; 
saboreando golosamente, como los grandes be- 
bedores, el goce intimo que su contemplación 
produce en el alma. Quiere decir todo esto que 
el arte modorno, bien puede ser susceptible de 


. una posterior depuración que lo limpie de su 


rudeza nativa para convertir en un objeto de 
contemplación noble, la actuai realidad innoble. 
Y ¡por último: el arte, como todo, evcjuciona 


- y se tuansforma. Y si la belleza no es absoluta 


sino cambiante y multiforme y polifónica y pcu 
lícroma también (según Plejanov) será cam- 
biante sú comprensión. Nadie tiene el derecho 
de encerrarse en su criterio coma en una torre 
de marfil, para enjuiciarla. ¿Que el arte mc 


-deérno pasa por una crisis de vulgaridad? Pue- 


de ser. Pero a los absolutistas cerrados de la 
escuela clásica, que desdeñando el arte contem- 
poraneo, gritan que debe haber úna belleza ate 
soluta, para podor explicar la aspiración del al- 
ma humana a remontarse al trasmundo para bu- 
cear en el misterio de la verdad y de la belleza 
absolutas, se les podría replicar que al lado de 
su opinión, hay otra opinión, la de la escuela 
evolucionista, para la cual la concepción del 
arte ha cambiado, igual que la concepción de la 
propiedad, y la del Estado, y la de la religión 
y la de la economía, y de la historia y hasta 
la del universo. Es decir la de todos los supuesy 
tos humanos. 


Segundo.....A quí sí, querido tengo que 
hacerle una confesión dolorosa: el arte moder. 
no (ipoesía, pintura, . música) no me gusta. 
Pintura. A lo que entiendo, es el cubismo lo 
que representa «l arte pictórico del día. Pues 
ciudades. 
Edificios altos, chatos, todos iguales; parecen 
prismas con las cúspides más anchas que las 


bases; aristas sin paralelismo; especie de ca- 


jones mal hechos, inclinados como borrachos. 
Parecen sorprendidos por un terremoto, en el 
instante de venirse abajo. Sólo hay rectas. Fals 
ta la curva, tan elegante, tan graciosa, tan fina, 
¿Qué sería del cuerpo humano, exponcnte  bu- 
premo de la belleza plástica, sin curvas? Una 
pantorrilla bien formada es una combinación ar- 
moniosa de recta y curva y uno de los detalles 
más bellos del conjunto. La concepción cubis» 
ta de las cosas es algo que no se me alcanza. 
Música. Si'la expresión de ésta es el jazz-band, 


y otras formas afines tan en moda hoy en las 


transmisiones por radio, prefiero. no hablar.— 


Poesía. Aquí sí que tengo que ipedir perdón a 


los manos de García Lorca, sínto y mártir de 
toda nuestra devqción. Y a todos los grandes 
vates americanos que cantaron en versos estre: 


- mecidos la epopeya del pueblo español y la del 


pueblo ruso, pueblos símbolos, pucblos guías 
en el mundo que está por venir. Bastaría esto 
para admirar sin reservas a los nuevos Tirteos 
que siguen calentando con versos inflamados la 
sangre de los hombres que no han perdido +! 
culto de la justicia y de la libertad. ¿Por qué 
me habrán negado los dioses el don de entender 
y gustar el arte de esos ¡predastinados, hijos pres 
dilectos de las musas? 


Pero, amigo: el que a mí no me guste una 
cosa, na. prueba nada contra ella, O lo único 
que probaría sería mi falta de gusto. Tanto 
peor para mí. Y en todo caso: amicus Plato sed 
magis amica véritas. Y yo voy a decir mi ver- 
dad: la mía, nada más. La poesia moderna sin 
ritmo ni rima, ni número, ni cadencia, ni ar- 
monía, no me gusta. Yo no leo versos medernos. 
Ab! pero es que, tampoco leo ya versos clásicos. 


dad senil. Pero la visita ds corta... 


REPERTORIO AMBRICANO - 


que de para arriba, se leen Poe 
cos versos. En cambio, de veinticinco para aba- 


jo, no sólo se leen sino que se hacem. A los 
veinte años, yo he hecho versos en mi lengua y 
en la lengua de Horacio y en la de Píndaro, Un 
corazón juvenil se abre a la poesía y a todo 
sentimiento bello y generoso, con la misma na- 
turalidad con que se abre una flor al sol, A 
los veinte años se es poeta a matura por la gros 
cia de Dios o sin ella y aún contra ella. Y la 
grande, y la divina, y la etérna musa inspira. 
dora es la mujer. ¿Quién no ha compuesto ver- 
sos en el abril de la vida, cuando hasta las le, 
chuzas de los templos cantan? A una virgen 
de carne y hueso, o a la Virgen imaginaria de 
los cristianos ¿qué más da? Pero, ay! el di. 
vino lesoro se va muy pronto para no volver. 
Y com la juventud todos los ensueños y todo el 
idealismo generoso que es consustancial con 
ella . Los versos también se van... alguna 
vez vuelven, como para no desairar una terque- 
Pues bien: 
en mis verdes años también yo lei muchos ver, 
Julio Arboleda, Andrés Bello” Quintana, 


rima son partes integrantes de la 


poesía. “Co 
mo no hay: nfúsica sin armonía, creemos que 
tampoco hay poesía. Claro es que puede haber 


poesía hasta cn la [prosa. Pero, es que aquí se pa 
trata de la realización expresa de una obra ara 2 
tística. Incluso se puede prescindir de la rima E 
- (consonancia, asonancia) pero no del ritmo o 2 0 


número. El verso griego y €l latino carecen 
de rima; pero están estructurados sobre dos ba. 
ses que se llaman: fie y número o cantidad, que 
bastan a la armqnía. Un pie es un conjunto de 
dos o tres silabas; cada clase de verso tiene tan- 
tos pies. Número o cantidad es el distinto valor 
prosódico que tiene cada sílaba, Según esto, las 
silabas se dividen en breves o largas. Como idea 
aproximada, una sílaba breve Cs la que emplea 
en su pronunciación la mitad del tiempo de la 
larga. De la combinación de las pies y los acera 
tos prosódicos, nace la cadencia del verso latino 
y del griego. Los pies más usados son el espondeo 
(dos sílabas largas, cj. magnus.) y el dáctilo 
(una sílaba larga y dos breves, ej. cármina.) | 


> » 
Véase este hexámetro de Virgilio: 


Manuel Acuña, Aralas, Zorrilla, etc. Todos clá. 
sicos, ¡porque en mis mocedades no había otra | | ) 
cosa. Siempre me ha parecido que el ritmo y la que se descompone en pies en la forma siguiente: 
Tántae móllise rátro mánam cóndere géntem 
espondeo  dáctilo  espondeo €spondeo dáctilo espondeo 
Y así como para la armonía del endecasilabo  vándose consiga los escasos manuscritos de la .. 
español la condición es que el principal acento cultura hhelénica que se conservaban todavía «n HE 
prosódico caiga en la sexta sílaba, la condición Constantinopla. Fue una gran suerte para el E 
para la armonía del hexámetro griego y latino Occidente; (pues como es sabido Oriente. y Oc- E 
es que el quinto pie sea dáctilo. Los demás, a  cidente, iglesia griega y latina, estaban pelcados E 
gusto. desde el siglo xi (1054), por cuestiones teo- e 
Véase este sáfico de Horacio: lógicas, por logomaquias ininteligibles, por 1u- o 
| | chas de sacerdotes. ¡Siempre han sido los ES 
Non énim gázae — 'néque consuláris sacerdotes los destructores de la religión! 
Súbmovet láctor — máseros tumúltus Con aquellos , escasos libros se inició a. Mi 1 
_Méntis et cúras — laqueáta circumn quel pdriodo ascendente de cultura que sella. 
Técta volántes. ma Renacimiento. Pero los bizantinos no - has a 
blaban el griega clásico, como la iglesia occi- eS 
El verso sáfico tiene ejtriictura distinta del dental no hablaba el latín de Virgilio. El gran de 
hexámetro. Pero basta leer en alta voz estos trabajo previo de Erasmo, de Nebrija y de 3 
dos ejemplos para convencerse que no necesitan todos los Awwmanistas fue la invención de la e 
rima para ser armoniosos. Su musicalidad se pronunciación que se había perdido. De donde e 
dprecia, a menos de tener a guisa de oídos un resultó la gran anarquía lingúística que dura 2d 
par de tapias. todavía. Cada Awmanista hacia la adaptación ES 
- Respecto al verso griego, tiene la estructura conforme a la fonética de su lengua nativa. Le. 
armónica del latino a base de cantidad y de pies; Francia, por ejemplo, redujo a sonidos "simples E. 
pero su armonía es más difícil de apreciar por los diptongos y triptongos de que es tan: rica mo 
nuestros oídos porque la auténtica pronunciación la lengua griega, y que la hacen tan armoniosa 23 
griega se ha perdido. El griego que hoy se y tan dulce. En cambio, España conservó esos "10 
estudia en las universidades de Europa y Amé-  diptongos y triptongos, pronuncianda íntegras 0 
rica, no es el de Grecia. sino el de Bizancio. Yu mente todas sus letras. Y basta de cosas que, no . ci 
no sé si estos tumas le interesarán a alguno, pe» sé si la interesarán a nadie. Y termino. El 
ro es forzoso decir dos palabras. ¡La lengua Yo que aun leería con gusto alguna vez ver- e 
griega, como toda la cultura helénica, se eclip. sos españoles, latinos y friegos sin rima, no los 2 
saron en Europa al advenir la larga moche de, podría leer sin ritma. El ritmo o número es lo de 
diez siglos que fue la edad media. (Hasta el la- menos que yo le exijo al verso para que tenga Y 
tin clásico desapareció.) Emípuro, por una de una armonía pasable. Sigo afirmando que la e 
esas contradicciones tan frecuentes, la caida de, musicalidad es uno de los factores de la bellera. y 
Bizancio en poder de los turcos otomanos en Sobre este punto, tengo la- firme intención de E 
1453, con haber sido un golpe para la civilizay morir inconfeso. Y si, a mi discreto amigo, le eS 
ción, sirvió para acelerar el humayismo de los si- * han interesado algo estas minucias sobre las eN 
glos xw y xvi. Es decir, para rosucitar Ja Jen- culturas clásicas tan abandonadas en los : pro- S 
gua, la filosofía y el arte de Grecia y Roma. gramas «de enseñanza en América, le prometo a 
Agentes: de esta revolución, de este movimiento que algún día he de machacar el tema. : A eS 
renacentista fueron. los. intelectualas bizantinos 
que pudieron escapar del desastre de 1453, lle, Costa Rica, 30—-XI—A40, 9 
Suscríbase a REPERTORIO AMERICANO Ag 
La eiii de amplio tiraje en el interior y de una estratégica distribución | 3 
geográfica y cultural en ál Continente. E 
Las firmas reputadas y las nuevas firmas de América. Semanario del pensamien- A 
to vivo américo-hispano, en Filosofía y Letras, Artes, Ciencias y Educación. de 
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_darido Bibliotecas Populares, 


(Discurso prombnciado por Clodvaido 
Alberto Espimosa Bravo inaugura 
ción de la Biblioteca Popular José Carlos 
Mariátegui, en la Comunidad Indigena de 
Marco, jurisdicción de la Proviticia de 
Jawja, Perú, el 22 de julio del pan 
año. ) 


Los integrantes del Cuartel Segundo de la 
Comunidad Indigena de la capital del distrito 
de Marco dan señales de estar impulsados por 
el mismo ¿lan vital de aculturación, de renuevo, 
que anima a los pueblos indios de México, del 
Perú, de Bolivia, de Estados Unidos que van 
camino de aquella integración necesaria para la 
vida nacional, de cada país, y para la estruc- 
turación de una América a ser por el proceso 
de sintesis étnica que eu ela se «pera y no 
por el mito de la diferenciación de razas. 

- Uno de los signos sintomatológicos lo en- 
continmos en la fundación de esta Piblioteca 
Popular, nacida bajo la advocación, £l nombre 
de José Carlos Mariátegui. Esto denuncia, 
convalida, no haber arado en el Piar el lumino- 
so inténprete de nuestra realidad nacional, «l 
más agónico polemista y ubicador del proble- 
ma máximo de la deruaridad: El Problema del 
Iudio. Sq ve que la batalla de Mariátegui por y 
para incorporar a la vida civilizada, a la cultu- 
ra, al indio dentro de una auténtica democrati- 
zación de la econamia y de una nueva orienta- 
ción política del Estado, no fue la batalla de 
un utopista sino de un sociólogo pragmático; no 
de un demo-liberal retórico, sino de un político 
“inductor”. (Tómase inducción en el concepto de 
Gabriel Alqmar) Esta batalla, pese a la muerte 
del líder, continúa desarrollándose por la ac- 
ción renovadora de los indios, de los mestizos y 
de todos aquellos que ticnen la convicción serena 
de ser imperativo de la Democracia (con ma- 
yúscula) la liquidación del Problema del Indio, 
na sólo en el Perú sino en todos los países de 
América, por ser un Problema Continental, tal 
como fuera definido por el célebre Congreso 


Indigenista Interamericano de Pátzcuaro, En esta. 
- batalla indigena los pueblas del Departamento le 


Junín, ofrecen una hermosa lección de optimis- 
mo, de fé constructiva. Se puede, con énfasis, 
afirmar que el neo indio se ha puesto de pie 
y en actitud alada, ¡para cumplir su destino his- 
tórico. 
nificar el anhelo de cultura que anima a nuestros 
pueblos campesinos, edificando locales escolares, 
demandando al Estado creación de escuelas, fun— 
organizando actua- 
ciones de cultura y ofreciendo festivales fol- 
klóricos? Que se han puesto en marcha civiliza- 
lora, de aculturación, de palingenesia. 


Estar de pie y tener alas no es para desinte- 
grar, desunir. No quiere decir que la raza india 
aplastará a las otras razas. No. Estar de pie y 
en actitud alada, vigilante y creadora, es para 
llegar, por fin, a la integración, a la sintesis que 
necesitamos en el Perú y en América. Esta ac- 
titud, esta marcha tampoco quiere denotar na- 


ciónalismo xenófobo, autárquico ,cerrado. Ni 


negación de la Cultura de Europa; puesto que 
las Culturas se integran, se complementan por 
un fenómeno de ósmosis, de interinfluencia; y 
máxime que ellas, ya sea en su sentido oceánico 
o continental están animadas por un espíritu ecu- 
ménico. Entonces, si el neo indio está de pie y 
con alas será para provecho de la Cultura Uni- 
versal, y, por tanto, para bien da la Humanidad. 


Nuestra estimativa crítica no debe ser concep- 


tuada como un gesto europeizante. Pues, pen- 
sando con Mariátegui, es indiscutible que “no hay 
salvación para Indoamérica sin la ciencia y el 
pensamiento europeos u occidentales, Sarmiento, 
que es también unq de los creadores de la argen 


tinidad, fué en su época un eurapeizante.”” Claro 


” 


¿Qué otra cosa, bervi gracia, puede sig- 


-su misión histórica 
(Envío del autor) 


José Carlos Mariátegui 
( Por José Huapaya Francisc.) 


que ello no implica subestimación de las carac- 
terísticas de originalidad que tendrá la Cultura 
del Nuevo Mundo. 

La fundación de esta Biblioteca Popular us 
la anticipación, la clarinada del homenaje de re- 
cuerdo perenne que se merece, la memoria dal 
más señero escritor universal americano y del 
más fervoroso y clarividente defensor del indic. 
Es el preludio, en nuestro concepto»—del home- 
naje nacional a sugerirse, a ponerse en marcha, 
a cristalizarse, por ser imperativo de gratitud 


social, de lección. cívica, de los ¡pueblos indios 


y mestizos de los cuatro rumbos cardinales del 
Perú, inmortalizar un el bronce o en el már- 


mol a José Carlos Mariátegui. Por este gesto 
pristino, ¡por esta lección oportuna, a repercutir,. 
el Segundo Cuártel de la Comunidad Indigena 
de Marco, es digno de aplauso y del ¡hurra! de 
las gentes de letras, sin prejuicios ni oportunis- 
mos demagógicos. De ahí que no hayamos rehuí- 
do nuestra presencia —como padrinos._ para 
este acto inaugura) de la Bibliateca distinada 
a una función de cultura, de” autodidactismo 
por este altiplano del Ande milenario. Poco 
importa que se inaugure.con algunos libros. Lo 
que importa es la praxis a desarrollarse, con 
pasión, con intransigencia, por sus organize, 
dcwres, hasta ponerla en la función social One» 
rante de su destino especifico y que es precisa 
mente ,el de las Bibliotecas Populares: realizar 
el milagro de la luz en el “demos” por y P?a 
ra conquista de la cultura necesaria para  sal- 
varse y salvar. Reénovarse o morir, como sen. 
tenciaría José Enrique Rodó. | 

Esta Biblioteca Popular, al conjuro de los 
piedras poligonales: TUNAN MARKA — la 
dioses tutelares de aquella ciudad chulparia, de 
Pakarina del Valle; — y bajo la sombra tutelar, 
la 'égida de José Carlos Mariátegui, devendra, 
debe devenir, quiérase o no, en una Biblioteca 
histórica para orgullo de este Distrito. Así sea 
rá. Pues, el autor de “7 Ensayos de Intérpre- 
tación de la Realidad Peruana”, “El Hombre 
Símbolo, el Hombre Mito, en la” Vida y en la 
Muerte tióne que cumplir su trayectoria, el sixo 
de que hablaría Spengler”, tal como escribié. 
ramos a su muerte en “La Revista Semanal”, 
de Lima, en abril de 1930. O sea que su sierr, 
bra indigenista dará los frutos, la conquista an- 
helada: la salvación definitiva del hermano in. 
dio, por y para un Perú y una América nuevos 
en función de universalidad 


Clodoaldo Alberto Espinosa Bravo 


Ciana Valdés Roig 


(De Mañana. La Habana, 24, setiembre, 1943.) 


Alguien dijo: La, mujeres escriben cuando no 


vivir. 
Mal y absurdo, 


Sin duda que escribir es una válvula de esca: 


pe para la mujer insatisfecha. Pero es, también, 
un camino hacia la plenitud, wn sistema de com- 
piensaciones espirituales. Hay la mujer que escri— 
be sus experiencias, la que capta sus intuiciones, 
“la que se-defiende para producir, o para la simple 
independencia mental. 

Lo abonado a le: que 


* escribe porque no ha vivido y la que viviendo no 
escribir. 


tiene tiempo de 

La una actividad es complemento de la otra. 
Sólo que hay quienes viven hacia fuera y quie- 
nes viven hacia a 


Ciana Valdés Roig, pertenece a las 


tidas. Su vida no se entrega en exterioridades, si- 
no en amable reposo, en riesgo nefeñibata. Nació 
en Pinar del Río, el 11 de mayo de 1895. El 
padre era un señor muy imponente: parecía un 
.abuelo. En espíritu lo era de varias generaciones, 
porque fué educador de fama y hombre versado 
en letras, 


Bajo la experta dirección de don Ciprián Val- 


dés —mano paternal y ojo zahorí— se fué des— 


envolviendo Ciana, como crisálida que devien: en: 
mariposa, 
De aquella vida en el campo le queda siempre 


una frescura mjusical y la influencia, como de un 
primer idilio, de aquel primer canario suyo, al 
que daba a comy*r alpiste en sus dedos y de aque- 
llas golondrinas, que Ciana quería. ver anidando 


- en su caja de costura. 


Cuando apenas contaba doce años, subyuga- 
da por Becquer y por Juana de Ibarbourou, co- 
“mienza a sonoros madrigales, primeros 
posmas armoniosos, y rimas melancólicas. En 
aquella época, Ciana Valdés Roig aprendió in- 
dudablempente a conocer su alma. En la revista 
pinareña Fulgores —de vida efímera como toda 
vevista provinciana— hace sus primeras armas. 
Luego la acogen los hermanos Carbonell en su 
renacida Letras. 

En el Instituto Provincial de la vieja Pinar 
del Río, inicia sus estudios, los conduce a sazón 
y se gradúa de bachiller en ciencias y letras. Co- 
labora en Repertorio Americano y don Joaquín 
“García Monge—ejerciendo su fino mecenazgo— 


- acoge su primer libro en las ediciones del Ref.- 


Amer. “La Fuente Sonora” revela a una deliciosa 
artífice del poema en prosa. De entonces y para 
adelante hay en ella esa gran sensación de gozoso 
intimismo y de pueril amargura que siempre vi- 
bra y vive en los poemas de Ciana Valdés Roig; 
esa friolencia, ese sacudimiento lúgubre, ese tem- 


(Concluye en la pág. 314) 
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El humanitarismo de Máximo Gorki 


Por Yuzovsky. 


Existeun retrato de Máximo Gorky, hecho en 
1904, por el famoso pintor Seróv. En toda la 
figura del escritor se nota wma extraordinaria au- 
dacia y desafío a la wida, Otro retrato hecho por 
Pablo Korin, noz muestra a Gorky en su madu.- 
rez; la imponente figura y la cara surcada de 
arrugas está pintada sobre el fondo de las inmen- 
sas expansiones. La figura y el fondo son íntegros. 

Sin embargo, los dos retratos no ¡10s proporcio- 
nan el conocimiento del verdadero hombre. Gorky 


tenía una sed extraordinaria de conocimientos, una 


curiosidad no sobrepasada con respecto a la vida. 
En el retrato de Seróv, los ojos de Gorky son los 
de un luchador; en el de Korin son los de un 
contemiplador. Mas los ojos de Gorky eran tam- 
bién los de un explorador y creador. 

Gorky nunca cursó ninguna escuela, ninguna 
universidad, ningún instituto. Empezó como es- 
uidisnte que se enseñaba a sí mismo, y llegó a 
ser uno de los ¡hombres de educación más pro- 
funda de su tidmpo. No hubo campo de estudios 
en que no ge aventurara; no hubo actividad 


no presentara interés para él, Ese deseo de cono- . 


cimientos, que caracterizó a Gorky desde su in- 
fancia, llegó a ser para él una pasión inmensa 
y absorbente. 

De todos los milagros de la vida el que más 


atrajo a Gorky era el hombre. Descubrió en él. 


- secretos nuevos, y nunca se cansó de expresar su 
asombro.. Eran tan grande, sus ansias de conocer 
gente nueva que nunca se quedó mucho tiempo 
en un solo lugar. Cuando wolvió a Rusia, después 
de la revolución de octubre, no podía quedarse 
en su casa, no obstante el hecho de que mucho, lo 
vistaban y podía ver a quien quería. Se disfrazaba 
y recorría las calles de Moscú de incógnito—visi- 
tanido restaurantes, parques y teatros, y observando 
a la gente que encontraba en su camino. 

Esta actividad era para él can esencial como 
la comida y el sueño. Colocaba a un lado la So- 
nata apasionata, el descubrimiento de América, 
el amor de Romeo y Julieta, la invención del aero- 
plano, las hazañas de Iván: Susanin (1), y al otro, 
al hombre, Y la relación entre esos elementos lo 
A constituyendo su mayor interés de. ar- 


sr preocupaba aquella manifestación que nos- 
otros designamos con la palabra talento—el ta- 
lento que ya florecía, o el que aun dormía—ta- 
dento que se encuentra en cualquier ser humano 


sin excepción alguna, esperando sólo el momen- 
alababa 


to del despertar. Por eso estimaba y 
al ng era eso lo que formaba la chispa di 

vina, que constituía la esencia y las facciones del 
dede, distinguiéndolo de los amimales. Su in- 


terés en los conocimientos, invericiones y profe- 


“siones no ¡era el interés local de un trabajador o 


de una mente curiosa—en todo esto, lo que le 
interesaba era el hombre. Su romanticismo venía 
- de la misma fuente, en eso reside el aspecto ca- 

racterístico del humanitarismo de Gorky. 

Siempre alababa la actividad creadora y sentía 
lástima por aquellas personas que no podían crear 
algo. Qué es lo que no daría el hombre si se le 
explicara que el desarrollo es su sola vocación: y su 
solo destino en la tierta. Este punto de vista sobre 
los principios creadores dererminó la concepción 
moral de 

enemigo de la Este 
punto de wista le parecía mezquino y, en cierto 
modo, humillante paja: al y 
nidad. Gorky dijo: 
(1) Campesino, héroe nacional del siglo xvii, 
vida por el Zar. 


(De Calvario Ruso. Bs. Aires, 1? mayo, 1943). 


Máximo Gorky 
. (Uno de sus últimos retratos! 


“Todo hombre poste la habilidad de crear. 
Por consiguiente, debemos tener igualdad de pue- 
blos, de raciones y de razas”. 

Era precisamente sobre esta base por lo que la 


_libertad' y la democracia eran tan sagradas para 


Gorky. 


Llama la atención en este cad su pieza 
Zykovs, que ha sido escrita durante la guerra del 
14 contra los alemanes. Sofía, la heroína, aprecia 
altamente el instinto creador del hombre. Sin 
no considera a este instinto desde el 
punto de vista utilitario. Para ella equivale al flo- 
recimiento del individuo o del pueblo entero. Es 
así como we el futuro de Rusia. 

Joven, hermosa y rica, Sofía atrae a 

que quieren ganar su amor. Pero no en- 
cuentra entre ellos al hombre que busca. 

Hay mudhos hombres atrayentes, inteligentes, 
y aun de talento, pero sus aerebros y energías no 


dan fruto; no pueden o no quieren reconocerse a 
sí mismos. 


Cierto día cree haber encontrado al hombre 
que busca, en Kihevern. La atrae por su energía, 
por su amor al trabajo y sus ideas. Hacen una 
pareja ideal —los dos atraídos no tanto por el amor 
como por sus condiciones. El matrimonio parece 
cosa hecha. | | 

Y de repente, Sofía lo redhaza. Ellos no se 
entienden: Kihevern tiene solamente principios; 
Sofía tiene principios e ideales. Para Khevern, el 
principio creador es el fin egoísta de un: mercader; 
para ella, es el noble ideal del hombre. Bl humi- 
lla a los hombres, ella lo, respeta. [En resumen, el 
sueño de él es el sueño de un parásito; el de 
ella, es el instinto creador. 

Sofía representa a Rusia, a sus fuerzas múl- 
tiples y latentes. Klhevern es cuerpo extraño que 
vive y engorda a costa de los demás, Sofía lo 
define como a un animal de presa. En esta pieza 
de Gorky, el tema está ligado al problema de la 
ineficacia del hombre y su sentimiento de in- 
ferioridad. | 

¿Cómo podemos liquidar esa inferioridad? 


cooperación inteligente con otros, 
cádena el poder creados del hombre en el pueblo 


y en el individuo; el otro punto de vista es aquel 
el cual Gorky luchó su vida entera, .y sel 
que antes de su muerte encontró su expresión 
completa y desarrollada en la ideología del tae: 


cismo, 
¿Cómo se formula este último punto de vista? 
“Yo yeo mi libertad en la esclavitud de otros; 


rebajando a otros me regenero; humillándolos 


me exalto; dañándolos me hago fuerte”. Por 
ocnsiguiente, el iilados y el asesino son los 
productos normales y característicos del fascis- 
mo. En ell fascismo Gorky habría encontrado un 
material ilimitado para su inspirado diagnóstico. 
Jóvenes autores soviéticos confinman ese aná- 
lisis de su profesor. En la pieza de Constantino 
Simonov, El pueblo ruso, uno de los perscnajes 
es un fascista alemán. Este oficial hinlerista cuen- 
ta a los dueños de la casa, en la cual está acuar- 
telado, que el hijo de ellos, un soldado del ejército 
rojo, ha sido muerto. No está ni siquiera seguro 
de que es cierto; y no hay razón, absolutamente, 
de que él lo diga a lo; padres. Lo hace única- 


- mente con el ífin de saciar sus tendencias. de 


sadista genuino, 


'Asesta el golpe con deliberación, quebrando 
el corazón de la madre. Con aire felino observa 
sus sufrimientos; saborea su angustia como si 
fuera Un fimo vino, lamiéndose los labios con 
la lengua, gozando de la desesperación de la pobre 
mui 

Luego, el vampiro se dirige al padre, y aquí 
se encuentra con una angustia distinta para sa- 
borear. El padre presta servicios a los alemanes, 
los reconoce, traicionando así la causa por la cual 
su hijo ha muerto, o por la cual está dispuesto 
a morir. Como padre, sufre amargamente, pero 
debe esconder su sufrimiento, aparentando ale- 
gría por la muerte de su hijo. ¿Acaso no se tra- 
taría de la muerte de un enemigo de sus dueños 
actuales y por consiguiente de su propio enemigo? 

El público que presencia la pieza se alegra ge- 
neralmente por el castigo que sufre el padre, en- 
ccntrándolo justo. Pero no es para castigar al 
padre por lo que el oficial nazi le anuncia la múer- 
te de su hijo. Lo que atrae a este alemán es lá for- 
ma poco usual y extraordinaria de la angustia que 
observa en el padre, y que parece fortalecer al 
nazi. Este se hace más joven observando el sufri- 
miento de los demás; es como si se tratara de una 
terrible e inexplicable transfusión: de sangre. 


En un cuento escrito por otro escritor sovié- 


tico, Eugenio Gabrilovidh, se describe un sub- 
oficial alemán, un tipo que existió en realidad y 
que llamaban Rreidka, Este hitlerista ordena a 
una intelectual rusa, a la esposa de un mayor del 
ejército rojo, a oficiar de sirvienta suya. 

El hedho de que es una intelectual y la mu- 
jer de un comandante soviético, es a los ojos del 
nazi, la razón principal para que le sirva de sir- 
vienta, Dedica muaho tiempo a inventar tareas 
humillantes para ella. En este vicio se refleja el 
espíritu del fascista—su teoría racial ha llegado 
a ser la bandera de una nación que se empeña 
en subyugar a la humanidad y al mundo entero, 
en' compensación de su propia inadecuación his- 
tórica. 

Gorky, que diagnosticó esta peste que amenaza 
arruinar a la humanidad, dijo también palabras 
fuertes contra ella. Acertó afirmando que la 
democracia y el fascismo, el humanitarismo y el 
antihumanitarismo, son elementos cabalmente hos- 
tiles e irreconciliables, y que el menor compromiso 
entre ellos, perdería todo, pues colocaría a los 
proclamó dos lemas que hoy día gozan de gran 
popularidad en Rusia, y que repiten constante- 
mente jóvenes y viejos: 

La palabra Hombre suena orgullosamente y Si> 
el enemigo no se rinde, hay que 
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pps creciente fuerza con que se Mea contra 


Es Valdés 


blor de tomeguín solitario que hay en ella, To- 
do se actúa y se decanta con los años antes de 
sentirse definitivamente sazonada y de comenzar 
a vivir su soledad, soledad que posteriorme:ite 
disfrazará de compañía. 

Realiza la carrera universitaria de Filosofía y 
Letras, Se casa, tiene hijos y c e instalán- 
dose en Santiago de Cuba, en donde muy atar- 
decido va dando a conocer algunos versos o pre- 
senta disertación amable. Apartada de 
cenáculos, libre de la influencia de las peñas lite- 


rarias, contempla a su marido con aire de mimo 


y de resignación: lo mismo que hacen todas las 
mujeres letradas que tienen maridos circunspec- 
tos y ocupados, 

Evolucionando bien y hasta el fin, seleccio- 
na cada yez más, no por épocas sino por valores. 
Su sensibilidad, su juicio, su don de escogimien- 


¿l enemigo, dl Cual, de haber atrópéllado 


su territorio y 2 su pueblo, atacó a su alma 


misma, la nación 


nación soviética siente que Gorky vive 


sún, alencándola en- la hucha cicáñica por qu 


bertad y por la justicia. 


(Viene de la pág. 132) 
to se desarrollan en todos los sentidos. Así le 


nace ese agudo y tan sensible ensayo sobre Maria 


Luisa Milanés y esos Cantos de Cuba, huéspedes 
de la fuerza pensante, del cielo interior, 


. 


| 
Del de esa nrezcla de virginalismo an- 


, 


tiguo y de sensiblería nueva y refinada con una. 


ca de quejumbre tranquila, dorairosa y tenaz, 
es de lo que está hecha la poesía de Ciana. Las co- 
sas cotidianas, sometidas al contacto de su alma 
sentimental y musical, va haciendo el infinito ac- 
cesible a su espíritu. En el silencio y en la quie- 
tud hogareña, libre del morbo de una sensuali- 
dad que sólo es literatura. Ciana Valdés Roig, 
se ha ido depurando el tono lúgubre y si a ratos 
le asoma una nostalgia profunda, esa nostal- 
una risa dicho- 
sa de mujer feliz, 


El romance de los viejos 


(Envío del autor. Ciudad de Panamá, noviembre del 43.) 


M ientras canta la vida, 
¡cómo pasan los viejos! 
Viven mucho y se vuelven 
tristes como los duelos, 
turbios como las nubes, 
fríos como los hielos, 
.serios como las tardes 
. como las noches tétricos. 
- Son como las reliquias 
de los rancios museos; 


-  Hhdy que ciudarlos tánto, 


porque son los abuelos. 
Grandes almas dolidas, 
pobrecitos enfermos, 
tiemblan de pronto, caen, 

se recogen. de nuevo, 

-- $e componen y andan, 

- pacilando, unos trechos. 
Bendecid sus cabezas, 
donde la nieve ha hecho 

- florecer blancas rosas 
de obligado respeto. 
Bendecid sus palabras 


. que parecen de miedo, 


cuando brotan pausadas 
de sus bocas sin besos. 
Bendecid las jorobas 

de sus marchitos cuerpos, 


donde anidó la vida 

ton todo su embeléeso, 
Bendecid esas almas, 
donde es rescoldo el fuego 
de algún amor pasado, 
de algún ideal inmenso. 
Exclamemos contritos: : 


_ ¡Cómo pasan los viejos! 


Algún buen día mueren 

de cansancio y maltrechos, 
como mueten los árboles 
en los tristen senderos. 

Y se los llora entonces : 
y se ansalza sus hechos 

y en filas apretadas 

los siguen los cortejos. - 
Pero luego... La vida 
quiere algo más nuevo 

y anhela desprenderse 

de lo triste y lo añejo. 
¡Juventud, claras risas, 
todo un mundo moderno! 
Y ya todos se olvidan 


de los mustios abuelos. 


¡Cómo canta la vida! 
¡Cómo pasan los viejos! 


Eduardo Maduro 


. 
* 


Destierro 
(En € Rep. Amer.) 
| 


Aquí en la noche tropical 

con los compases lentos 

de una que otra canción, 

con miebla de unas copitas, 

y la brisa. que viene del mar; 

que vió aquel gran insular 

de Darién, y Pacífico, pues lo llamo; 
me siento desterrado, 


No es que no quiero a Panamá, 

no es que me siento mal aquí; 
sólo, me entra nostalgia, 

me entra una pena profunda 

al soñar con mi isla boricua | 
con sus playas y con sus palmeras, 
con la danza y seis bombeao, 

y del gúicharo el ritmo febril. 


Y la belleza oscura, los ojos 
negros y llenos de estrellas, 

la cabellera de seda, el perfume 

de su cuerpo que es un encanto, 
su voz tan leve, tan tierna, 

su caricia suavecita de ángel... ? 
Se me ahoga, se me pasma el alma, 
En el roce de aquel vientecillo 
por entre el ramaje de palma, 

y el murmullo de las agúitas 

del riachuelo afuera, en el canto 

de grillos e insectos nativos, 

oigo la voz de Borinquen 
llamando, -llamando al hijo 

que solo, tan solo y arrojado 


lejos de la Isla querida, | 
sabiéndola hundida en la miseria; 
que lejos de la tan querida... 

siente el corazón destrozado, 

llora y gime muy adentro 

porque al hombre tan sólo le es posible 


extstir-—sintener su lado 


_la que tanto dmhela y ensueña, 


la que tanto soñó y adoraba, 
la de tanta y tanta dulzura, 

y belleza que es indescriptible, 
la de ojos llenitos de estrellas, 
de perfume y mirada tan hónda, 


la de los besos —Ja que es el vivir. 


IL 


¿Cuándo? 


Señor, se acabará 
esta separación de dos 


que con cuerpo, alma y ensueños 
añotar, se idolatran...?. 


¿Cuándo? : 
Oh Venus de los amores, 
diosa sin par, de alma 

_ ¿cuándo te rendiremos 


¿Cuándo? 
O mares y aires inmensos 
que entre la náa y yo, 
sin culpa, se han metido, 
sus espacios francarós 


¿Cuándo 


a. 
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¡Que suenen el seis y la danza 

al compás de guitarra y cuatro, 

y el chasquido que emite el giiícharo 
y el tic tic, toc toc de los claves! 


¡Qué timbre gozoso y alegre 
se arranca de un buen timbal. 
al son de la medianoche 
a la orilla del cañaveral! 


Jibarito que allí zapateas, 


"que te jinches del asao lechón, 


piensa siquiera un momento. 
en mí, al echarte tu ron— 


que aquí en lejano destierro, 

sólo, en Borimyuen pensando, 

veo cuán lento mi vida se acaba— 
siento en el alma que canto llorando. 


Louis Labiaux 
San José, Costa Rica, nov. 21 de 1943. 


Condolencia 
Rep. Amer.) 
Evanston, lllinois, noviembre del 43. 


Amalia de Sotela, querida amiga: 
Varias veces he escrito y cada vez he sen- 


tido que mis palabras quedaban mudas de sen- 


timiento porque las cosas que sentía no eran 
las que decía. 


Sé lo que siente y sé lo que vive su cora- 
y ón y no puedo decir más porque todo lo 


Y demás es superfluo. 
Hace un año escribí Luz y a Ud. lo ee: .- 


dico. | 
Luz 
Puede decirse acaso que ser humano 
muera en vano? 
Puede decirse que su sangre 

_no da grano? 

Grano de fuerza y de futuro és 
sembrado en el corazón del mundo, 
No hay grito dado que sea perdido 
mi exclamación de dolor ni lágrima 
que se pierda en lo arcano. 

Conflicto —4estrucción— 
sí —pero hay hombres que del. 
conflicto nacer hermanos! 

Por cada cadena forjada 
hay una alma que alienta y llama. 


A NTO N 10 URBA NO_M. 
TELEFONO 2157 APARTADO 480 
ALMACEN DE ABARROTES AL POR MAYOR 
POSE COSTA RICA. 
Ahí donde A un hombre | La cuestión de las colonias es obli El Ca- 
se enciende una luz. nadá y Jamaica no remuncian a su calidad de 
Ahí donde cae un hombre súbditos ingleses y gozan de más libertad que 


se levanta inmensa una cruz, 
Ahí donde cae un hombre 
vive fulgente una alma. 
Subimos la montaña— 
Ahí donde cae un hombre 
se hunde una huella. 
Subimos la montaña— 
en lo alto estrecharemos las manos 
de todas las razas y todas las naciones. 
con amor de hermanos. 
Sí —ahí donde cae un ser humano 
se levanta al cielo una cruz, 
- vive fulgente divina una luz, 


Con todo cariño fraternalmente, 
Fresia Brenes Hilarova 


Otros comentarios 
(En «d Rep. Amer.) 


Tarjeta 
“San José, 12 de julio de 1943. — 


Alejandro Alvarado Quirós saluda a U. 
cordialmente y desea expresarle su agradeci- 
miento por su “Comentario”, que me dedicó 
y que fechado an Mayo, acaba de salir a luz 
en el Repertorio. 

Durante varias semanas he sufrido una seria 
dolencia, por esta razón serán breves mis co- 
mentarios al suyo. De sus pensamientos el que 
suscribo sin reservas es la apelación a la unión 
de nuestra América según el ideal de aquel 
insigne soñador Bolívar. Creo también que las 
Penitenciarias cumplen una misión social y no 
constituyen mancha, pero es que las torturas de 


Cayena son . de los países civilizados. . 
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muchas Repúblicas que nosotros conocemos. 
Recrificaría su idea en el sentido de que se 
permita y respete la libre determinación de los 
pueblos. De U. sincero amigo.— Alejandro Al- 
varado Quirós” 

El comentarista, agradece al Licenciado Al- 
varado, su fina tarjeta y acepta y respeta sus 
conceptos; pero en lo del presidio de Cayena, 
“cuyas torturas son indignas de los países civi- 
lizados'? opina a la luz meridiana de todos los 
países y colonias de América: que las torturas, 
que se indican, no son exclusivas de Cayena... 
sino que las aplican en muchos países del Con- 


- tinente: que se hacen pasar por democráticos y 


liberales . adonde gobiernan sombrías tira- 
nías—larvas con figura de hombre—<omo di- 
ría Clorito Picado. Y adonde la . alternabili- 
dad del poder sé desconoce. 


Así es que al referirse a Cama. el señor 


Brenes Mesén, comete una injusticia —-¿será 
porque Francia está caída? Yo sostengo que 
América en gran parte está cayenizada, hay que 
descayenizarla: ésta, es labor moral de los go- 
biernos, y de los pueblos. Lo internacional ha 
caminado muy mal en América y en el mun- 
do...; vivimos sus consecuencias; es cuestión 
de lógica implacable, Cayena tiene torturas 
no por Francia, sino por América... 
También me parece, que si Canadá y Ja- 
maica, gozan de más libertad que muchos paí- 
ses de América, por ser colonias inglesas, y que 
no renuncian a ser súbditos de dicho imperio, 
por lo mismo, esperemos de gu libre deter- 


. minación su suerte de libertad; aunque cree- 


mos que todo pueblo aspira a ser indepen- 


diente, con mayor razón, el que ya está pre- 


parado para la misma libertad. Esperemos que 
Monroe se dé un abrazo con Bolívar! —Que 
Norte América con el Sur se fundan en una 
sola raza, para formar la mejor cultura de 
esa modernísima civilización que llegará... 


mientras tanto aspiremos a ser libres. Man- 


tengamos a América unida! Practiquemos la 
Democracia! 


M. M. Zúñiga Palais 
28 Costa Rica, 25 de octubre de 1943. 


OCTAVIO JIMENEZ 


ABOGADO Y NOTARIO 
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E Versos nuevos de Claribel Alegría 
Son 10 poemas sin título 


(Envío de la autora. Ahora en Sautheastern Lousiana College Hammond, La U. $. A.) 


a - En medio de la noche palpitante de gozo, Al fondo del estanque veo brillar mi anhelo, pi 
4 - llora mi corazón el más hondo sollozo, | pez de plata agitado en fantástico vuelo, 

O - llora suave, en silencio por el dolor del mundo, | brilla tanto la llama de su mágica vida. . 

a he - Quiere romperse a veces en un grito profundo, que parece que incendia hasta el agua dormida. 
Llora mi corazón el más amargo llanto Quiero pescarlo a veces con mi atrevido anzuelo, 
- y se sabe impoténte para lanzar su canto, o | mas es hondo el estanque, tan hondo como el cielo, 
está presa en el alma la canción dolorida no baja hasta su fondo mi red atormentada, 

- y con dedos de fuego le destroza la vida. | | pero siempre que baja regresa iluminada. 


- Quiere salir del alma por una herida abierta, Espero que mi anhelo tenga alas algún día 
quiere salig volando por la sangrienta puerta, ! y suba hasta mis manos radiante de alegría, 
y en medio de la noche palpitante de gozo yo no puedo pescarlo con mi atrevido anzuelo, 
llora mi corazón el más hondo sollozo | orque el estanque es hondo, tan hond el cielo 
: porque e que es , tan hondo como ; 
Santa Ana, (El Salvador,) febrero de 1943, | E Setiembre 22, 42. 
Oye mi voz, Señor, mi voz estremecida. 
ll De ti, tierra sangrienta, que se eleva hasta Ti por la escala del viento, 
tidyra sonora y muda, recógela en tus manos y escucha su acqnto,  - 
A de ti se ha levantado un viento enardecido, que es triste como el canto de una tórtola herida, 
E un viento de alas anchas que lleva entre sus dedos, | | | 
E la dolorosa flecha de tu infinito llanto. > eS | Escúchame, Señor, mi alma está vacía, 
ha O | yo siento que la duda ya me tiene vencida, 
Este día se siente volar .sobre nosotros j - tengo miedo de mí, de perder mi alegría, “ 
y a cada ser del mundo le lleva tu mensaje, quiero un poco de fé que me encienda la vida. 
tu mensaje sangriento, indefinido y húmedo, | | | A 


se lo lleva a los hombres, y a las bestias con hambre, Una gota, Señor, de tu fé milagrosa, 


y a la nube que pasa, | | j dertama sobre mi alma que ahora está vacía 
y a las plantas del bosque que en su retiro largo también se despedazan. y verás cómo se abre como cálida rosa 


| y eleva hasta Ti sus notas de alegría 
Se lo lleva a los ríos que corren hacia el mar, 
Oye mi voz, Señor, mi voz, estremecida, 


dos lagos: ocultos que es triste como el canto de una tórtola herida. 


algo que nunca has visto a través de los siglos, | | ) sc 

un minuto de paz para tu seno abierto. | E | | ' 
_Un minuto de paz pide la voz del viento que és hijo de tu pena, 
del fondo de ti misma se levantó cantando, LE. 4 | 

las alas anchas y entre sus dedos, 

la dolorosa flecha de tu infinito llanto. 


A todos nos reclama, oh tierra grande y rola, - ES ! Setiembre 2. 4% 


Tu dejarás mi cuerpo, espítitu inmortal, 
celeste ménsajero de cálida poesía, 

mi. cuerpo que amas tanto lo dejarás un día 

en las lóbregas manos: de la muerte ancestral. 


; Santa Ana, marzo de 1943, Las puertas del misterio se abrirán a tu asombro, 
| dulcemente han de abrirse al toque de tu canto, 
mientras mi pobre cuerpo, triste y pálido escombro, 
se pudra lentamente en la tierra del llanto. 


Hermanos de Europa, No volverá a encenderse mi pecho de fdnal 
yo soy un alma amiga que sufre con vosotros, ante el mensaje azul de tu clara poesía, 
| mi cuerpo que amas tanto lo dejarás un día 
he sentido en el viento vuestras voces profundas, | en las lóbregas manos de la muerte ancestral, 
en el viento que viene de jugar con los cuerpos sangrientos y tostados, E 
he sentido el lamento, y el golpe de hierro y el grito de angustia / Octubre 4. 42 
que a todos os desgarra y os une en abrazo. 
| ; Mi corazón arquero embriagado de fuerza, 
Me desangro por dentro, | | | disparó al infinito su flecha milagrosa, 
y a veces le confío cor manos temblorosas mi fraternal mensaje has de llegar, le dijo, en delirante salto, 
2 a la proa infinita del viento de la noche, | hasta tocar los astros de música radiosa. 
ES otras veces lo digo llorando a las estrellas, Paca 
a las altas estrellas que nos miran a todos, | -— Y la flecha subió rompiendo las distancias 
y me quedo vibrando al calor infinito de una vaga esperanza, : y aprendió de los astros la celeste lección, 
talvez hay un oído que recoja mi canto. — _ eS: vió los mundos de sueño, palpitantes de gracia, 
| se embriagó de colores y vibró de emoción. 
Me desangro por dentro, - po 
| no puede haber ahora un corazón sin llanto, Sintió cerca el misterio, lo quiso atravesar 
e une más a los hombres tel dolor que la dicha, y se rompió en pedazos, la flecha enardecida. 
E : somos almas amigas, hermanos de Europa, Hoy no importa que llores, mi corazon arquero, i 
ES nos ha traído el viento vuestras voces profundas sólo el amargo llanto tefrescará tu herida. 
y el golpe de hierro y el grito de angustia 
que nos desgarea a todos, en doloroso abrazo, Santa Ana, noviembre de 1942. . 
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] Tengo sed de la vida, mi corazón se inflama, | E ] 


tengo sed de embriagarme de su cálido vino, 


4 | quiero arder toda entera en fantástica llama, | ed El Traje hace al CABALLERO 


ser yo misma la antorcha y alumbrarme el 'camino. 
yo Y y lo caracteriza. Y la 
179 Y así, lentamente, con el cuerpo incendiado, | o 
bajar hasta el abismo de tenebrosa arcilla SA STRERÍA LA COLOMBIANA 
y sacar de la sombrka el. tesoro ignorado | | 
al lo ) y cantarle a la vida con voz honda y sencilla, | 7 E FRANCISCO GOMEZ E HIJO 
| | | e hace el traje en pagos semanales, 
Al Tengo sed de vivir, mi corazón se inflama, mensuales o al contado. Acaba de re- 
E] ñ tengo sed de vivir plenamente la vida, | e | cibir un surtido de casimires en todos 
md quiero arder toda entera en fantástica llama | los colores, y cuenta con Operarios 
| Diciembre de 1942. Especialidad 
* | | 
el - Soy una vela sola dentro del mar inmenso, E Tel. 3283 — 50 vs. Sur Chelles. 
da ho á una pequeña vela mecida por el viento. PASEO DE LOS ESTUDIANTES 
+] la esperanza me enciende. : 50 varas al norte del Teatro Apolo 
Casi me rompo a veces de tantas emokcidnes 
y las dejo que vuelen con las alas abiertas 
4 ¡ de y son gaviotas blancas sobre el mar infinito. | 
Soy una vela sola presintiendo el futuro, > | 
=N una pequeña vela en busca de poesía, | Editorial Losa da 5 
mi camino ignorado lo alumbran las ditciia Alsina 1131. Buenos Aires ca 
en las noches como ésta la esperanza me enciende 
Ar y estoy iluminada dentro del mar inmenso Novedades E 
e Soy una vela sola mecida por el viento, Cervantes, Goethe, Freud, po E 
| | Santa enero de 1943. Tres ensayos magistrales sobre 
del espíritu. Prólogo de Gui- 
Para Alberto Guerra Trigueros, - llermo de Torre, lustracio- E 
con gran cariño y admiración. nes de Atilio Rossi, Un vo-. e 
lumen encuadernado en tela. A 
Señor, la luz que Tú me diste para alumbrar mis pasos, | | ¿ S 
la he dejado perdida; por el ancho camino, El Joven Añolncadas, por Ál- 
desde emtonces me siento inmensamente sola | dous Huxley..... 4.00 
y a través de la noche oscura y sin estrellas, | Todo el ingenio, la ironía y el E 
voy buscándola « tientas, sonámbula de llanto a | 


originalísimo arte de Huxley 

y me tropiezo siempre con dolorosas piedras llega a su punto más alto en 

| que hacen sangrar más fuerte mi atormentad a herida. estas nobelas breves. Prólogo o 

| | | de Guillermo de Torre. 
Estallo de dolor, y a mi hondo alarido, | de Luis Seoane. 

sólo responde a veces el grito de otras almas | Y. - Un volumen encuadernardo. E A 

que como yo han perdido la luz que Tú nos diste, 

El Pensamiento Vivo de Freud, 


por Robert Waelder...... 3.00 | 
nos desgarra, nos muerde y estamos con miedo en medio de la noche, E 


de la noche fantasma, helada y sin. estrellas, La e del creador del E E 
interminable noche para las almas solas. ; | | análisis expuesta y prologa- | 3 
| da por uno de sus 

a onocedores. 

Devuélvenos, Señor, la luz que Tú nos diste, e. a 


la mía la guardaba en un rincón del alma Hasta 1 " fanal 
y la dejé perdida por el ancho camino. . asta llegar a las dulfamidus 


Señor, la luz que Tú nos diste, 


1 G Idston 2.50 
Desde entonces me siento inmensamente sola 
y tropiezo en las piedras de la noche sin astros. e: | Historia de una nueva ciencia 


de curar. Con ilustraciones. 
me quedaré con ella en medio de la noche  ' > | Pueblo en la Niebla, por María 
y será un faro inmenso que brillará en la sombra. 


La Agonía del Mundo, El Atar- 
| Santa Ana, abril de 1943. 
fo D. Holmberg......... 3.00 
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de San Pedro 


El silencio de la casona sola anuncia la 
visita de espíritus malignos. Los murciélagos, 


abanicos de sombra, atremolinan miedo y frío 
en la faz del guardián y le apagan la vela. 


Se oyen pasos en el dormitorio; rechinan las 
puertas (¿las abren?) ; Moran las gallinas; maú- 
llan los gatos; rezongan los perros, 

Algo malo ronda la casona. Venga enton- 


ces a la boca lá oración: 


“San Pedro, acostarme quiero; ben- 

digo mi cama; si me duermo tú me cui- 

das; si me muero tú me velas con las 

once mil candelas con que se alumbró el 

- Santísimo Sacramento cuando salió de su 

. templo a visitar los enfermos y los a. 

gidos. | 

Cuatro esquinas tiene mi cama; cua- 

tro ángeles de la guarda; cuatro cirios vi 

arder. Ya los gallos quieren cantar; Je- 

sucristo sale a andar; San Bartolomé sea 
en mi compañía, de noche y de día.” 


Se reza con fe, los maleficios se alejan 
de puntillas y el sueño llaga sonriendo y el 


Angel Bueno vela junto al lecho del guardián 
hasta el amanecer. 


Costa Rica, 1943. 
La oración de Santa Quiteria 


(A Dña. 


de Baratta.) 


Se narran, porque en Átaco fueron sona- 


Oraciones folklóricas 


(En Re). Amer.) 


dos, aquellos dos milagros de la oración de 


Santa Quiteria de Jesús, 

Cuando los vendió el sacristán el día de 
Corpus, burla hicieron de los papeles de a real 
y medio los feligreses, aunque nadie enojó “al 
cura negándose a comprarlos. 

Fué en abril; “Callejón de Olivares.” Ve- 
nía el animal como si lo montara el demonio. 
Le metió los cachos a Miguelillo en el vien— 
tre y aventó a ña Refugia en una zanja. Así 
venía cuando en el callejón se topó a la Rosa. 


- La infeliz mujer no tuvo más tiempo que de- 


cir la oración milagrosa. El toro, ya sosegado, 
pasó, manso, al lado de la mujer, Los hom- 
bres que venían tras la fiera, veían sana y sal- 
va a la Rosa y no lo creían. 

Al otro lado del callejón destripó el mis- 
mo toro un caballo y dejó mal herido a Marce- 


lo. Sólo fué manso mientras oyó la oración 
- milagrosa, Después lo cogió el Diablo y lo echó 


sobre gentes y animales, 


Y no es sólo eso. 

En ¡junio se desató la rabia. No había ca- 
sa donda no apareciera enfermo un perro. 

La Catalina oyó la gritería:—¡El perro 
con rabiaaaaa, el perro con rabiaaaaa!!... 

No había huído ocho varas cuando vió un 
perro negro venir sobre ella. La mujer se arro- 
dilló temblando y comenzó a rezar: 


Santa Quiteria de Jesús, 

si tiene orejas que no me oiga; 

sí tiene ojos que no me vea; 

si tiene olfato que no me ¡uela; 
si tiene dientes que no me muerda; 
sí tiene patas que no me alcance. 


Manso pasó el animal rabioso a la par de 
Catalina. Sin embargo, al poco andar le volvió 
la furia y mordió a Nicomedes. 

Estos milagros acreditan la oración, que se 
modifica según circunstancia. Si el es 
bravo se dice así 


; Santa Quiteria de Jesús, 
st tiene orejas que no me oiga; 
si tiene cuernos que no me cornee; 


Si es de asesino, se reza de este modo: 


Santa Quiteria de Jesús, 
si tiene ojos que no me vea; 
si tiene manos que no me pegue; 
si tiene corbo que no me htera; 
_ si tiene revólver que no me dispare; 


Hasta para las suegras sirve, E cuestión 
de saberla usar. 
Francisco 


San Gabriel de Aserrí, Costa Rica. 
enero 10 de 1943, 
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Espino, Infante.__3 poemas, pág. 93. 
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Fraternidad centroamericana, pág. 121. 
Fuente, Nicanor de la.—Romance del ciego, pag. 94. 


Gallo, Antonio.—Crítica dé la traducción, pág. 151. 
Gallegos, Rómulq.—Lección de fe pág. 226.' 
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rio, pág. 248. a 

Guanyabens, Emilio.—A un campesino, pág. 31. | 
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pág. 142.—Carta (Independencia de Puerto Rico) pág. 265. 


Gómez, Ysola.—Meditación en el vestíbulo, pág. 37 —Meditación rio 


arriba..., pág. 198.—-Froylán Turcios, pág. 296. 
Gómez Bas, Joaquín.—Versos, pág. 155. 
Gómez Sicre, José.—Max Jiménez, pág. 77. 
Granata, Mária.—Poesías, 137. 
Gringoire.—Al margen de... pág. 217. 
Gris. —Presento a María Granata, pág. 137. 


-Gruszko, León..__Versos, pág. 60.—Catalina, pág. 139. 


Greiff, Luis de.—Carta, pág. 265. 


Habla China, pág. 117. , 


Habla el Dr. Diógenes Escalante, pág. 263. 
Haya de la Tarre.—Acuso, pág. 44.—¿Qué se espera de la visita del 


Vice—Presidente Wallace?, pág. 141.——Contra qué luchamos y para 
qué luchamos, pág. 154, _——Inter-americanismo democrático sin 


Imperio, pág. 183.—El “Rempan filas” de la 3ra, Internacional, 
228. 


Hutchitson, C. A.—Carta, pág. 265. 


Ibáñez, Roberto.—6 poemas, pág. 235. - 
Iduarte, Andtrés.—Los Capítulos de Montalvo, pág. 33. 
Indice del tomo XL, pág. 318. 


Instituto Internacional de Literatura Iberoamericana, pág. 157. 


Isaza Calderón, Baltasar.—.El Mbro y el internacionalismo de la cul- 


tura, pág. 55, 


Jaramillo Masa Blanca Isaza de.—Añoranza, pág. 205. 
Jaramillo Meza, J. B.—-2 sonetos, pág. 206. > 
Jiménez, Max.— Un comentario, pág. 252. 


Jiménez, Ricardo.—La lección de Don pág. 49.—-La lección 


de Don Mauro, pág. 280. ó 


J Alpizar, R —Mama Porha, pág. 212 lMampiabotas, pág. 
9 
Jiménez, Juan Ramón,—Que lo aia los jóvenes, pág. 187....So- 
bre cditores y ediciones, pág. 205..._..América sombria?, pág. 209. 
Jinesta Carlos.—Diego de Rivera, pág. 297. | 
Jugo, Román.—Año Nuevo, pág. 16.-—Ruspondo a un cuestionario, 
pág. 98,—Las horas imposibles, pág. 136 —José Hernández Vás- 


ques: un hombre, pág. 182.—Yo no hablaré, pág. 252.-—Parén- 
tesis, 294, | 
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La Cámara de Representaciones de Cuba se Erie al Congreso, de los 
Estados Unidos, pág. 157. 

La representación de Costa Rica, pág. 291. 

Labarthe, Pedro Juan.—Yehudi Menuhim, pág. 270.—Yehudi Menu- 
him en Puerto Rico, pág. 272. 

“Labrador Ruiz, Enrique.—Vigencia de Blest Gana, pág. 284. 

Laporte Soto, G.—Poesías, pág. 38. 

Leo, Ulrich.—La revista como, expresión del grupo literario, pág. 62. 

León, Jorge de.— Jeremías Bentham en América, pág. 97, 


Lee Tapia, Consuelo..._.Nuestra pág. 139. 


Li-Tai.Po.—Poemas, pág.' 138. 
A. Lipschutz.—Estamos con ; son nuestra pág. 305. 


López de Mesa, Luis.—Nuestra parte con los grandes problemas del: 


mundo, pág. 217, 

López, Luis C.—Sepelio, pág. 145. 

Lorz, Víctor.—Por el tema rusa a los temas eternos, pág. 199 —El e 
- Harris, el P, Huc y el Diablo, pág. 253 —Progreso acelerado o 
progreso definido?, pág. 281.—-Comentario, pág. 310, 

L. Louis Labiaux —Destierro, pág. 314. 


Luarca, Francisco.—-Del folklore ataqueño, págs. 46 y 171. 1 mango 


era celaje, pág. 239.—Dos oraciones folklóricas, pág. 318. 
Luján, Fernando.—Misterio de amor, pág. 122. 


Luna de la Puente, Hortensia.—Del relato de viaje /da y vuelta, pág. 94. 


Macedo de Camino, María Rosa.—Padre nuestro. pág. 90. 


. Maduro, Eduardo.-—El romance de los viejos, pág. 314. 
_Maiti, Mercedes.—Tres cuentos, pág. 53.—Leyenda de los Infiernillos 


de San Vicente, pág. 227.—-Zoyla Justicia, pág. 299, 
Mancisidor, José.——Presencia de Maiakovski, pág, 264. 
Manco Campos, A.—Presencia y triunfo de la mujer en la Literatura 
- peruana, pág. 90.—-José Huapaya Francia, pág. 91. 
Maragall, Juan...—.Del pueblo, pág. 19.-—Canto Espiritual, pág. 26. 
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postas de China, pág. 132.—Magia en China: el Xx, pág. 147. 
Marinello, Juan.—¿Prólogo al libro Victory and after, pág. 169. 


- Masur, Gerhard .—El ejemple de un pueblo, pág. 164. 
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pág. 271. 
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Mendieta, Salvador.—-Centenario de Pérez Galdós, pág. 179, 

Mendoza Bruce, Pedro Julio.—Evocación, pág. 223. 

Mistral, Gabriela.—Puertas, pág. 197.__Recado sobre el Canciller Fer- 

| nández, pág. 281. 

Moncada Raúl.—Al que le venga el sayo. 

Mantalvo, Antonio.—Versos, pág, 188. 

Morales A, Luis.—6 rondas, pág. 221.— Amanecer, pág. 152. 

Muros de México, pág. 276. 


.., pág. 194. 


- Navarro Luna, Manuel.—Romance de la Unión Soviética, pág. 301. 


Neruda, Pablo.—Dura elegia, pág. 193.—-Maiakovski, pág. 264. Pas 
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Noboa, «Carlos Manuel.—In Memoriam (R. Sotela.), pág. 267, 
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Woticia de Libros, págs. 16, 48, 59, 80, 96, 109, 159, 176, 189, 208, 
224, 240, 247, 268, 288 y 309. , 

Noticia de libros norteamericanos, págs. 133 y 104. 

Núñez, Estuardo.—La literatura actual del Perú, pág. 89. 


Núñez, Frco. Mia.—Cita en la eternidad, pág. 296. 


Ontañón, Eduardo..__Don Quijote, otro refugiado, pág. 64. 

Orantes, Alfonso.—Proclama, pág. 38. 

Oreamuno, Yolanda.— Protesta contra el folklore, pág. 84. 

Ossorio y Gallardo, Angel.—Lincoln, abogado, pág. 81 —Quiénes son 
los católicos?, pág. 220.—Lo de Espaa está claro, pág. 256.—Se- 
tenta años, pág. 289.—Esta carta, La verdad, pág. 290., 


Palacios, Alfredo L.._Cartas a Roosevelt, pág. 200, 
Pi Suñer, Jaime.._Juicio o scnectud?, pág. 23. 
Pérez, Enmma.—Romance por Marina Raskova, pág. 160. 


Férez Menéndez, Adolfo.—La amistad de Bentham con José Cecilio del. 


Valle, pág. 112, 
Picado Chacón, Manuel, -—El maestro viciado, pág. 195. 
Picado T., C.—M i respuesta a un cuestionario, pág. 7. 
Pijoán, José -——Aprendan Uds., americanos, pág. 43. | 
Pinilla, Norberto.—Homenaje a los escritores chilenos de 1842, páz. 
172.—El poeta Rilke, pág. 176. 
Portal, Magda.—Waldo Frank en Chile, pág. 8% 
Porras Barrenechea, Raúl.-— Dos cronistas del Incario, pág. 93. 
Prado Sacasa, Alicia.—Versos nuevos, pág. 85.——Versos nuevos, pág. 285 
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